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EL  OBISPO D E  CA N A RIA S

ÁLAS CÓBIBS, CONTRA EL PROVECTO DE LEV DE PRESÜPDK.STO 

KCUSIÁSTICO.

Acababa el Obispo que  suscribe  de exponer al m i­
n istro  de Gracia y  Ju s tic ia  los graves inconvenien­
tes de la real órden qué se le com unicó p o r dicho 
m inisterio  con fecha der22  del pasado, relativa ¿ los 
coadjutores personales de algunos Párrocos, cuya 
dotaciou se ha  elim inado del p resupuesto , y  á la  r e ­
paración de los tem plos-y conventos de religiosas, 
en  que  se in tro d u cen  excepciones bastan te  p a v é s  
con perjuicio considerable de las m ism as , ctiando 
por el úUtmo correo recibió una  carta  de ruego y 
encargo en  que, sentaniiio por a a te? e d ea te  la  sus­
pensión de la provisión de prebenfiss que por el 
Concordato corresponde 4 la Corona , se le inv ita  4 
que tam poco provea :las q u e , según  lo consignado 
en  aquellEolemne paoto, deben nom brarse  por la 
dignidad episcopal.

■ 'Al propio tiem po há visto publicado en  los p e rió ­
dicos el proyecto de dotaciou del Clero, que el m i­
n istro , que fué, de Gracja y  Ju s tic ia , se ha  servido 
presen tar i  las Córtes, haciendo para  ello u n  p ro ­
fundo estijtdip d,e la  Qonstítuoion d iv ina de la Ig le­
sia , de sus derechos y  de su  h istoria , según se des­
p re n d e  del notable p reám bulo  que  le precede.

Mucha aatisfaccioQ ha tenidó el exponente en leer, 
(o, por ve r consignadas alli unas verdades im porj 
tan tísitnas, que form an 'ja  m ejor apología de Igle­
sia , y  ponen como dé relieve an te  los ojos de todo 
él que quiera v i ’r ,  los in justísim os a tropellam ientos 
que  de tieippos m uy antiguos v ienen haciéndose 
con esta instituc ión  salvadora, cuyos derechos de ­
berían  se r tan to  m ás inviolables cuan to  que á los 
títu los sacratisim os de ju stic ia  que  los garan tizan , 
se unen  para aaegurarla en la posesión de ellos las 
obligaciones de g ra titu d  de todos los hom bres, no 
solo considerados aisladam ente por lo que en p a r­
ticu la r debe cada uno á au m aternal .so lic itqd , sibe 
tam bién form ando sociedad, por la beuéfica influen­
cia que la Iglesia ba ejercido constan tem ente  en to­
dos sus verdaderos y g randes in te reses. Sensible es 
á-la verdad , q u e d e a p u e a d e  sentarse  en el p reám ­
bulo tan buenos p r in c ip io s , sa deduzcan conse- 
ouencias tan  deplorab'.es oonio las que-dan por re ­
su ltado el proyecto de la dotación del Clero, qiie es 
Un nuevo golpe que se descarga sobre esta Hija del 
Cielo, que por altos ju icios de Dioe parece condena­
da en loa presen tes tiem pos á ser el juguete  de sus 
propios hijos, según es la constancia con que se tra - , 
baja en a rreg lar sus derechos y  sus in tereses, va ­
riando á cada instan te  su  d isc ip lina, p re tend iendo , 
que á uu  Concordato se  siga otro, sin que haya para 
la Iglesia una  situación fija, ni una  suerte  segura, 
pues lo que  unos establecen lo d erogan ' otros, re ­
sultando siem pre más perjud icada su  causa, como 
que de dia en dia v ienen rebajándose los fueros de 
su  au toridad , am inorándose tam b ién  sus derechos, 
y  como es consiguiente haciéndose m ás precaria  su  
fo rtuna.

Porque es lo cierto  que  la Iglesia, aun  abonándo­
sele hoy lo que se le debe, seguu lo extipulado en 
et últim o Coucorduto; no cu en ta  con lo necesario  
para subsistir; así es que si los fieles no acudieran  
con su  lim osoa á favorecerla, m uchos de nuestros 
tem plos estarían  c e rra d o s , y apénas se daría  en  
ellos m ás que  un  m iserable cu lto  á n u estro  Dios.

Tanto «n el menclcibado proyecto, como en  la sus­
pensión de  la provisión de p rebendas, y en  la e x ­
clusión definitiva de los coadjutores personales, y 
en cuan tas m edidas se h an  adoptado re la tivas á la 
Iglesia, especialm ente desde n u estra  nueva C onsti­
tución política, no se vó m ás que una  tendencia la­
m entable á irla  dejando sin  vida. Y dice el expo­
nen te  sin vida, porque, según se con tigua ju s tis i-  
m am ente eu el p reám bulo  del proyecto , la Iglesia 
por la parte  que  tiene de tem poral, como fundada 
para  ser adm in istrada  y servida  por hom bres, ne­
cesita de m edios tem porales para llen a r su  m isión 
div ina; y á proporción que se le cercenan  estos m e­
dios, se coarta su  a cc ió n , se esteriliza su celo, y si­
guiendo por ese cam in o , vendría  á reducirse  á la 
nu lidad  la obra , sobre toda ponderación in te resan ­
te, que se propuso su  Divino Fundador al estable­
cerla  en  la t ie r r a , si su  Providencia soberana no 
ocurrie ra  por m edios ex traord inarios á  tan  u rgen te  
necesidad, á fin de  que los hom bres reporten  sus 
g randes beneficios hasta  la consum ación de los 
siglos.

£1 exponento considera innecesario  e n tra r  de lle­
no en U  cuestión  de d erecho ' porque éste descuella 
por encim a de todos los artificios q u e  puede forjar 
para oacurecerlo la im sgiuacion más apasionada.' No 
es posible que  un hom bre de buen  ju ic io  desconoz­
ca que lo que  se ba  adquirido  por títu los legitinaos 
de justic ia , como adquirió  todos sus bienes ia Igle­
sia , constituye una propiedad inviolable. N inguno 
que  baya becbo a lgún  estudio , s iqu ier sea superfi­
c ia l, de la ciencia del derecho, puede desconocer 
que no hay legislación h um ana que ejerza líc ita ­
m ente sus fueros sobre los derechos de la ley n a tu ­
ra l, que ordeua d a r á cada uno  lo que es suyo, y  no 
h a c e ra  o tro lo que no quisiéram os se h ic ie ra  con 
nosotros m ism ts.

La condición escepcional de la Ig les ia , la índole 
d s  su m inisterio  y su  h istoria , de que se hacen  ind i­
caciones im portantisim as en el p reám bulo , tienen 
una fueiza de persuasión irresistib le  para co n v en ­
cer á  cualqu iera  que no eslé preocupado, no solo 
d é la  necesidad ju stís im a, sino hasta de la conve­
niencia de que nunca se hub iera  tocado á sus in te -  
Teses; porque siem pre form aron ellos una  m ina r i-  
<iuisima que explotó la sociedad en  beneficio propio, 
basta conseguir, 4 fuerza de privilegios y  gracias

pontificias, que ingresaran  en el E rario  las tres c u a r­
tas partes de la ren ta  decim al.

Y no obstante ese inm enso beneficio, la Iglesia, 
con m ano p ré lig a  subvenía  á  los extraordinarios 
apuros del Estado con préstam os v  donativos m uy 
considerables; form ando por separado su caudal co­
mo u n  m anantial inagotable de beBeficeucia pública 

V  p rivada, d é  donde brotaba constantem ente  el ali­
vio y él consuelo para todafs'las necesidades y  t r i ­
bulaciones de la hum anidad .

Lss sociedades m odernas quisieron en tender én 
esa obra de m isericordia para apropiarse una gloria 
que  es exclusiva del catolicism o, y  con ta l prctesto 
apoderarse de los bienes que la caridad de nuestros 
m ayores puso al cuidado de la religión ; pero una 
desven turada esperiencia h a  dem ostrado que  los p o ­
deres del mUD<i|oson im potentes para dispensar tan 
grande beneficio; porque requ iere  esto una abnegat 
cion y  un  celo, y  sobre todo un  esp íritu  de caridad, 
que solo puede poseer ó in sp irar la Iglesia de Jesu ­
cristo .

Y si por este concepto m erece ella toda clase de 
consideraciones, á  los hom bres, ¿cómo negársele boy 
lo que  le pertenece en rigorosa ju stic ia?  Sentado el 
principio de que la Iglesia e ra  dueña de lo que po­
seía, y  concedido, como consecuencia legítim a de él. 
que el Estado no pudo d isponer de sus bienes sin 
qu ed ar rigorosam ente obligado á indem nizarla  de 
ellos, según lo reconoce, y  rio podia ser por m écos, 
el au to r del preám bulo , v ienen á exclarecerse tan  
perfectam ente los derechos de la Iglesia y los debe­
res del Estado con respecto  á la indem niza ion , que  
no se com prende cómo con tales antecedentes á la 
vista pueda eonbebir él m ism o au to r del preám bulo 
lá peregrina idea de que la indem nización debe cor­
responder, DO al valor de los b ienes usurpados, sino 
á los que exijan las necesidades de la iglesia y  que 
no há de ser Ella quien  designe cuán to  es lo que  ne- 

' césita  para  c p b rir  sus precisas atenciones, sino que 
deberá sufrir la  vejación de q u e  el Estado calcule y 
determ ine una cosa tan  de su  propia y  exclusiva in ­
cum bencia.

Pero sin  tom ar en cuen ta  el derpcho incuestiona- 
. b le  de la Iglesia para conocer y  fallar sobre este 

pun to , ¿quién no alcanza la dificultad gravísim a, por 
no d ecir 'im posibilidad  abso lu ta  de  que  hagan de 
esas necesidades las apreciaciones debidas personas 
legas, que  por m ucha ciencia ju ríd ic a  que posean, 
no habiend'u recibido ta m ision_del cielo para gober­
n a r la Ig lesia , carecen p recisam ente  del esp íritu  y 
del conocim ieato práctico que es absolutam ente iu -  
dispensable para en ten d er y a rreg lar con acie'rto 
todo lo que le p e rtenece , lo que conviene á la m a­
yor gloria de Dios y al b ien  de las almas?

Falta ya la p acieuc ia  para to le rar que  después de 
haberse d ispuesto dé cuan to  la Iglesja poseía, p ri­
vándola de su m anera  propia é  independiente de v i­
v ir, se quiere ahora tam bién arreglarle  la casa, por 
decirlo así, darte  leccioues de econom ía, sólo con el 
fin , como se hace paten te  á todas luces, de reba­
ja r  la indemuizacioQ que desde un  princip io  ha  s i ­
do bien  desproporcionada á la deu d a, como nadie 
puede ignorarlo.

El exponente se extrem ece puando piensa en  los 
resultados funestísim os que  vendría  á tocar la so­
ciedad si esta desven tu rada  suposición se erigiera en  
princip ie, y  de él se h icieran  las aplicaciones opor- 
unas, según los cálculos y apetitos de los hom bres.

Por todas partes asom a la cabeza ese m ónstruo 
que declam a con tra  la desproporción de las fortunas, 
y q u iere  disponer de los bienes da todos, para  nive­
lar las suertes, según su  c a p r ic h o , dando á cada 
cual para m antenerse aquello  que le parezca. Claro 
es que si esa disposición poco m editada se adm ite 
con referencia á la Iglesia, no hay razón para negar­
la con respecto á sim ples particu la res que  valen 
m ucho menos que  ella , y no tienen  m ejores títu los 
de propiedad

E a lia , después de los perjuicios enorm es que  ha 
sufrido la Iglesia e n  sus in tereses y sus derechos, 
como e s tá á  la v ista  de todo el m undo , y  de las con­
cesiones tan  ám plias ^ue  por parte  'de eha se hicie­
ron al Estado en el ú ltim o Concordato y en el con­
venio adicional celebrado en  Agosto de  1859, no es 
ju sto  n i auu  siqu iera  equ ita tivo  e s trech ar todavía 
m ás su situación introduciendo en ella una  nueva 
disciplina que d ism inuya la solem nidad del cu lto , 
aum ente  las cargas personales, y reb sjs los habe­
res; ni esto puede p lantearse de n u n e ra  alguna te ­
niendo fuerza de ley, como la tieo eo , aquellos pac­
tos solem nes, que fijan la regla de conducta á que 
deben atenerse  lo m ism o e l Estado que  la IgMsía, 
de la cual, seguu los principios de la legislaoien ci­
vil y canónica , no es licito separarse n i siqu iera  uu 
ápice sin el Cousentimiento expreso y  sancionado 
de am bas potestades.

El exponente no puede expH iarse cóm o un  bu en  s 
letrado propone á las Córtes que lleve á efecto u n  |  
proyecto en teram en te  con trario  á la d isc ip lina  del 
Concordato, sin con tar para ello con el beneplácito  
de Su S a n tid a d , reservando para m is  adelante el 
ponerlo en su conocim iento ó im p e tra r su  ap roba­
ción. Podrá ser que el Obispo que suscribe no haga 
la debida apreciación de las cosas; pero le parece 
que esto es un  sarcasm o de !a autoridad  suprem a de 
la Iglesia, aunque  no lo entienda ni lo quiera asi el 
au to r del p reám bulo , como desde luego sincera­
m ente  lo supone, y está m uy  seguro de  que no se { 
baria  á  las Córtes sem ejan te  proposición sí el Con- j 
cordato se hub iera  celebrado con Rusia ó con In g la- ! 
té rra : n i el au to r del p reám bulo  hu b iera  trabajado |  
tanto con su  im aginación p ara  concebir la agudeza 
de que los pactos no obligan sino en  cuanto  hay po­
sib ilidad para cum plirlos, de donde deduce que el 
Estado no tiene hoy un  deber de cum plir lo e sti­

mulado en é l  Concordato, por carecer de haber sufi­
c iente para ello.

Dios nos lib re  de qua eate peligrosa doctrina se 
adm ita en la ja risp ru d en c ia  de nuestro país; porque 
las consecuencias podrian ser funestísim as, siendo 
preciso tom ar en cuen ta  que los principios que sp 
sien tan  para juzgar de los pactos celebrados con la 
Iglesia y  resolver sób re les derechos de esta, son rie- 
cesariam cnte aplicables á todos los contratos civiles 
y á los derechos de la propiedad particu lar.

Hechas esias ligeras indicaciones de los títulos tan 
respetables que tenia la Iglesia para conservar eus 
bienes y los que hoy le asisten para p e rcib ir integra 
la dotación que se estipuló en el Concordato, como 
pequeña iudem nizacíou de sus antiguos haberes, el 
osponeute pasa á ocuparse de la cuestión de hecho.

Al fijarse en ellá el aü tb r del preám bulo toma por 
(ipo á Francia y á l ó ’g ica ,,en trando  en com parac io ­
nes m atem áticas sobro su vecindario y el nuestro 
pura, con la proporción del uno y del otro, estable­
cer en nuestra  España el Lúmero de diócesis y dé 
éáoónigos, y asim ism o las dotaciones de las sillas 
episcopales y de las prebendas. Acerca de lo cual se 
ocurre d ecir al esponente que es m uy tris te  que 
nuestra  Iglesia de España venga i  se r, perm ítasele la 
éxpresion, como u n  m ono de las Iglesias de Francia 
y de Bélgica, que se vayan á buscar allí los modelos 
de nuestra  díscipliua canónica asi como se buscan 
los figurines de las m odas, como si España en la o r­
ganización de su Iglesia no pudiera tener vida p ro ­
pia, como si la disciplina de la Iglesia en  cada na ­
ción no debiera acom odarse á «us tradiciones, á sus 
prácticas, al genio del país, á su  esp íritu  religioso y 
á su  historia.

El expouente, que se gloría de ser español, y co­
nociendo bien la historia de su pais tiene la alta  sa­
tisfacción de c ree r qtfe nuestra  España eu todo, paro 
principalm ente en su  religiosidad, descuella ppr en­
cim a de todas las naciones del m undo, sien te  una 
pena m uy honda cuando ve que se recu rra  á una 
nación ex traña, y tan trabajada por la im piedad y 
por la revolución como lo es F rancia , para p re sen ­
tárnosla como un m údelo en el órden religioso, con 
el cual se identifica en teram ente  el eclesiástico; por­
que la Iglesia es la m aestra y adm in istradora  da la 
Religión.

(Se continuará.)

Pa r t e  o f ic ia l . _____
Por decreto  del m inisterio  de Estado, fecha 19 del 

co m en te , se concede la gran cruz de la real y  dis­
tinguida órden de Cárlos 111, libre de  gastos, á don 
Rodrigo González Alegre, en recom pensa de sus se r­
vicios como gobernador Ue la provincia de M adrid.

Por órden del m inisterio  de la G uerra de 22 del 
corrien te  se accede á lo solicitado por el ten ien te  co­
ronel graduado D. C. J . y F., que al se r colocado so­
licita q u ed ar nuevam ente  de reem plazo, reso lv ien ­
do acerca de este caso y como regla general para 
cuantos jefes y oficiales soliciten en  adelante pasar 
á dicha situación, que para obtener colocación d es­
pués es c ircunstancia  precisa no haya otros de su 
clase forzosam ente en el reem plazo, á m eaos que 
sea por providencia gubernativa , y entonces pa­
ra la colocacien se a tenderá , no á la antigüedad del 
em pleo, sino la de la perm anencia en la expresada 
situación .

Por o tra órden com unicada por el m ism o m inis­
terio al d irec to r general de in fan tería , se dispone 
quede d e ro p d a  la órdeu de la regencia de 19 de 
Julio  de 1869, por la que  se previno que la caja ge­
neral de U ltram ar y  depósito de bandera pasasen á 
depender de la d irección general de in fan tería , y 
que por lo tanto se incorpore de nuevo á dicho m i­
nisterio  la referida caja de U ltram ar, según lo esta­
ba an terio rm en te  y previene el reg am ento de 27 de 
O ctubre de 1863.

Por el m inisterio  Ue Hacienda «e ha dispuesto en 
órden de 7 del corrien te , que de los concursos suce­
sivos á que  se p resen ten  los empleados del cuerpo 
de Aduanas, se prescinda com pletam ente de los do­
cum entos en que se haya fundado la justificación 
de  idiom as hecha en otros an terio res, y solo se apre­
cien las ceriifioaciones de idiom as expedidas , ó por 
u n  tribunal de exám en que la d irección designe, ó 
por las universidades é institu tos.

Por el m ismo m iqisterio se dictan varias d isposi­
ciones, en órden fecha 15 del corriente, para el exac­
to cum plim ien to  de la real órden de 18 de Julio  
de 4867, prohibiendo el em barque y consigoacion 
por aquellas aduanas del tabaco en co n jep to d e  trán ­
sito para puntos extranjeros por otros españoles.

Por últim o, se publica por el m ismo m inisterio 
u na  órden disponiendo que se dea las gracias al ad­
m in istrador de la aduaua de  Cádiz por el servicio 
que prestó apoderándose en el Fortín de la Caleta, 
de dicha c iudad , de 3 i4  bultos de tabaco y tejidos 
alijados frau d u len tam en te , y que  por dicho m inis­
terio  se le signifique al de Estado para una eaco- 
m íin d a  do núm ero de la real órden de Isabel la C a­
tólica.

Por el m inisterio  de U ltram ar se ha com unicado 
con fecha 18 de Setiem bre al gobernafior civil de 
las islas filipinas una real órden en la que se d ictan  
varias disposi üones, á las cuales deberán a tenerse  
desde la pubjícacion de la m isma en la Uaceta  los 
em pleados ele.'tos para d ichas is la s , respecto de los 
anticipos que el Gobierno les proporcione para su 
pasaje á  las m ism as.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Circular.

Una gran  catástrofe aflige hoy á la p rov iac ia  de 
A lm ería, cuya región Occidental ó de Poniente en 
particu lar, puede decirse  ha quedado literalm ente  
asolada por las inundaciones sin  ejem plo qne alli 
tuvieron lugar los dias 21, 22 y 23 del p.isado O ctu­
bre Tan cruelm ente  OASiigada ha sido por esta in -  
m easa calam idad, que  no rolo la m ayoría de sus 
pueblos ha perdido por com pleto su riqueza agrícola 
y  su  p ro p ied a l u rb an a, industria l y m ercan til, sino 
que  m uchos de ellos bao sido del todo destru idos 
por el furioso desbordam iento de  las ram blas y  rios

q u e , invadiendo las vegas trasform adas hoy por 
aquel en arenosos páram os y  estériles pedregalaa, 
convirtiendo Iss calles en  barrancos derribando y 
buñdiendo edificios, ám ontonando escom bros, arras­
trados at m ar por aquellas torrenciales avenidas y 
destrozando las obras públicas, han colocado á V* 
provincia en  ia más aflictiva y desconsoladora situ a ­
ción. Muchas son las v íctim as y  desgracias persona­
les alli ocurridas: grande el núm ere  de ganados que 
ha desaparecido, y crecidísim o el de  infelices hab i­
tan tes de todas clases y condiciones que  ha quedado 
sin am paro  y  reducido á la iriás espantosa m iseria.

Profundam ente afectado S. M. el rey al conocer 
toda la extensión de tam aña desven tu ra , de iafo rtu - 
nio tan grande, y siu 'perju ic io  de cuanto  el G obier­
no ha  hecho ya  y se propone hacer para repararla  
hasta donde posible sea. ha teiúdo é bien disponer;

1.® Que V. S excite los sentim ientos dq esa 
provincia de su  m ando en favor de la de A lm ería, 
interesándola en la desgracia de esta ú ltim a.

2.® Que dirigiéndose á todas las dependencias, 
corporaciones, alcaldes y personas influyentes por 
su posición social, prom ueva desdejiuego una su s ­
cricion para a liv iar tq u e lla  desgracia con la u rg e n ­
cia que exige su  gravedad y extensión.

3.® Que los alcaldes y Curas párrocos se en ca r­
gu en  de recaudar los donativos en sus respectivos 
pueblos; y que reuniendo después su  im porte en la 
depositaría d a  esa diputación , se ponga íum ed iata- 
m eute  á disposición de la de A lm ería, para que 
esta le dé la aplicación más conveniente al socorro' 
de los infelices a rru inados, y á la reparación de fio- 
cas particu lares , (edificios m uuicípales y cam inos 
vecinales.

Y 4.® Que se excite tam bién por el m inisterio  
de U ltram ar á las autoridades de las provincias ul-i 
tram arinas para que in icíen  y  fom enten por lodos 
los medios posibles la suscricion.

El in terés con que  V. S. procuée secuúclar los b e ­
néficos deseos de S. M. será una nueva prueba de 
los se iitim ientos de hum anidad que le distinguen y 
un honroso testim onio del ilustrado celo con que 
sabe corresponder á su confianza.

De real órden lo participo á V. S. para su  cum pli­
m iento. Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 
23 de Noviem bre de 1871.— Gandau.— Señor gober­
nador de la provincia d e ......

PARTE EXTRANJERA.
Los revolucionarios de Bélgica, como repetidas 

veces hemos consignado, están en verdadera  in su r­
rección contra el Gobierno, y todos los pretestos les 
parecen buenos para hacerle  la guerra ilegal y a n ti ­
constitucionalm ente . Su  ac titu d  tu rb u le n ta  tiene 
p ertu rbado  al pais, cuya situación p in ta  en estos 
térm inos una carta  de Bruselas:

«El dia 14 se abrieron las Cámaras, y  la reap er­
tu ra  se ha  verificado siu aparato  alguno. Apenas se 
habia constituido la m esa definitiva, cuando se p re ­
sentó la órden del d ia, y ayer 16 en una  sola sesión 
se votaron tres  capítu los de los presupuestos re la ti­
vos al año de 1872. Es un  buen principio que ten­
dería á hacer creer que el Parlam ento quiere este 
año aprovechar bien el tiem po; pero están m uy vi­
vas las pasiones radicales, y van á desencadenarse 
den tro  de  pocos dias.

El nom bram iento  de M. de Decker para goberna­
dor del H ainaut serv irá  de p retesto  á las in te rp e la -  
cienes y  a las censuras que  la  izquierda viene p re­
parando. Sin em bargo, la m ayoría está m uy decidi­
da á no dejarse m olestar, y por su  parte et m inisterio 
no vacilará en apelar á la fuerza para el caso de que 
el m otín se a treviese á sa lir á la calle. Se han to ­
mado todas las p recau cio n es, y el Gobierno espera 
á pié firme las tentativas sediciosas de sus a d v e r­
sarios.

Acaso le so rprenderá  á Yd el lenguaje que u so , y 
el cuadro  que trazo de u n  país que  en  el ex tracjero  
pasa por se r una especie de Eldo'rado político, un  
pais modelo, como decía recientem ente M. G ladsto- 
ne. Y, sin  em bargo, ese lenguaje no es exagerado, y 
el cuadro  es exacto.

Dejando á u n  lade toda vanidad n ac io n al, creo en 
efecto que Bélgica es un pais m odelo.... pero— .siem­
pre hay peros en  la vida hum ana— este pais modelo 
tiene sus som bras, sus pequeñas m iserias y sus tr i­
bulaciones. Pues bien; estas son al presente m uy 
vivas, y lus autores de todo son un  puñado de hom ­
bres políticos, in trigan tes, ambiciosos y ávidos de 
poder.

Si; en plena paz, bajo la egida de una C onstitu ­
ción sum am ente  lata y bajo el Gobierno restau rador 
del m inisterio  católico de 2 de Ju lio  de 1870, e s ta ­
mos amenazados de desórdenes, de disensiones y 
aun  de m otines.

En otros térm inos: gozamos de una prosperidad 
adm irable; tenem os magnificas instituciones; y todo 
esto, todos estos beneficios que  las naciones vecinas 
env id ian , toda esta situación brillante, está gastada 
por la influencia c recien te  de la m asonería y de los 
libre-pensadores. Desda lójos nada se ve; pero nos­
otros que estam os en el terreno ,'noso tros que v iv í - 
moa eu m edio de las agitaciones de la vida política, 
observam os lo que  pasa, y á ménos de ser ciegos, 
nos vemos obligados á reconocer que nuestra q ueri­
da Bé gica debe com batir contra peligros in teriores 
m uy reales. Y añad iré  que espero que nuestros go­
bernan tes sabrán  m ostrarse á la a ltu ra  de las c ir- 
cun ftancias, y qua las am enazas del m om ento no se 
realizarán  á despecho de puestros adversarios.*

El telégrafo ha confirm ado los tem ores del corres­
ponsal, dando cuen ta  de una ruidosa m anifestación 
de los revolucionarios que han ido á palacio á pedir 
la caída del m iuisterio .

Dicen de Roma que han sido nom brados, presi­
dente del Senado , el señor do Turrearsa ; y v ice­
presidentes los Sres V ig lian í, M am ianí, Scialoja y 
conde G am bray-D igny. Además han sido n om bra­
dos 23 nuevos senadores.

Para el 24 sa esperaba á los em peradores del Bra- 
siLea Roma.

M onseñor F rancbi fué recibido el 19 por el Papa, 
á quien  eatregé u aa  carta  autógrafa del su ltán .

El 21 llegó á Rom a, siendo recibido en la estación 
por el p ríncipe  H um berto , los m in istros, las au to ri­
dades m unicipales y  la guard ia  nacional.

L a  Ita lia  desm iente que el m arqués de Caraccio- 
lo, m in istro  de Italia en San Petersburgo, haya h e ­
cho dim isión.

berg, el conde de Beust, el principé de M ette r- 
n ich , e tc .

Ha sido agregado al servicio del gran d uque  Mi­
guel, du ran té  su  perm anencia en V iena, el conde 
Pejiesevick, ayudante  general del em perador.

En o! m om ento de en tra r  este núm ero  eq p rensa, 
dioé la Liberté  del 21, nos com unican uria noticia 
tan  inesperado como inverosim il; parece que el g e ­
neral Valentín, ex-préfecto de policía de Paris, ha 
sido p reio  esta m añana como presunto  cu lpab le  de 
conspiración con tra  la seguridad del Estado.

El general Valentín comió ayer con el Sr. T biers. 
Nada confirm a esa noticia.

En Grenoble, como en las dem ás ciudades da 
F rancia , se ha hecho con perfecta tranquilidad  el 
deserm e de la Guardia nacioual.

A pesar del estado de sitili, Ld Internacional e n ­
cu en tra  medio»' de celebrar reuniones en Paris. U l­
tim am ente  parece que se reunieron hasta  ou a tro - 
cientés afiliado» ebrerés y bcurgeosis en las bodegas 
de un alm acenista de vino de! barrio  de V augirard. 
Las resoluciones adoptadas fueron las siguientes:

«1 ,® Establecer un  acuerdo en tre  obreros y  b u r -  
geses‘ para llegar pacificamente  á la solución de la 
cuestión  social

2.® E xpulsar de La Internacional á todos los in ­
dividuos cuya m oralidad no sea irreprochable .

Ambas resoluciones parecen responder á lo m an­
dado por la conferencia general da Lóndres.

El 18 hubo gran b a n q u e te e n  la córte  del em pe­
rad o r Francisco José de A ustria, eu honor del gran 
d uque  Miguel de Rusia, que se propone pasar dos ó 
tres m eses en Viena.

Asistieron á la com ida el general principe t r o u -  
betzkoy, el príncipe B ariantinsky, M. de  Novikoft, 
el p rincipe  Cautasuzeuo, el p rincipe  de F u rstea*

■ Para dar idea de la instab ilidad  del poder y de las 
incesáhtes fluctuaciones de las corrien tes políticas 
en  A ustria , baste decir que desde que se re tiró  del 
m inisterio  el p rincipe  de M etternich  en 31 de Marzo 
de 1848 se han sucedido 110 m inistros. De estos, 23 
han fallecido, precisam ente uno cada silo; 87 viven 
todavía y gozan de sus derechos pasivos, escepto 
Giskra y W idm anu que haiv.. renunciado v o lu n ta ria ­
m ente á ellos. El re tiro  es dé 10,000 francos, y , por 
consiguiente, paga la  naojon 870,000 francos por 
este concepto.

Noticias telegráficas de Berlín nos com unican que 
el Reichstag ha adoptado el proyecto de ley enca­
m inado á in tro d u c ir eu Baviera la legislación federal 
que establece el servicio m ilita r obligatorio, y al 
propio tiem po el créd ito  destinado á c o n stru ir los 
cam inos de h ierro  que han de enlazar la Alsacia-Lo- 
rena con ia C oafederaéioa.

La obra (Je ta unificacíoa germ ánica cam ina á pa­
sos aceleradísim os; cada dia se extienden en todcs 
sentidos la m allas de la gran red de fe rro-carriles 
que ha de re u n ir  bajo la dom inación prusiana  los 
elem entos del germ anism o.

Dueño de un tesoro y de una organización federal 
que  lo perm ite  ex ten d er á su  antojo la centraliza­
ción m ilita r, el principo de Bism ark cree se g ú ra la  
realización de sus proyectos.

La N ueva Prensa Ubre de Viena publica u n  te lé -  
g ram a dé la frontera rusa  asegurando que, no o bs­
tan te  las denegaciones de los periódicos rusos, R u­
sia está construyendo m uchas fortalezas en las in ­
m ediaciones de la frontera austríaca . Las p rincipa­
les fortificaciones se levantan  al rededor de Deubno 
(en Volhinya) y de Pro.-kourou (en Podolia).

El conde de Beust saldré de Viena para Lóndres el 
v iernes ó sábado de esta sem ana. Ya se ba despedido 
del príncipe heredero  y los dem ás a rch iduques .

El Gaulois insiste en a firm ar que se verificará en 
Compiegne la en trev ista  de Thiers con el p rincipe 
de  B ism aik, y  añade que tendrá  lugar eu la segunda 
sem ana de Diciem bre, luego que se haya reun ido  la 
.Asamblea francesa, pues el canciller prusiano quiere 
conocer en tes.de  ponérse en viaje las p rim eras im ­
presiones de la Cámara.

«La en trev ista , d ice, tend rá  m ucha m ás im p o r­
tancia de lo que podría suponerse , pues se dice en 
Rerliu q u e , previendo un  próximo conflicto , el 
principa de Bismark quiere asegurarse defin itiva­
m ente de la neu tra lidad  de Francia. ¿A qué precio? 
No podemos rep e tir  los rum ores que acerca de esto 
c ircu lan ; sin em bargo, Prusia abandonaría algún 
tanto sus exigencias y  baria  proposiciones ú n ica ­
m ente válidas .en determ inadas c ircunstanc ias 
(léase si estalla la guerra). |Podem os añad ir que en 
los circuios políticos de Alemania se cree firm e­
m ente que se realizará ese tra tado , basta  ahora in  
mente.»

Seguu las ú ltim as noticias de Argelia, la situación 
d é la  provincia de C oastan tínaes m uy satisfactoria. 
Las trib u s kabylas, tan  alborotadas por la insurrec-^ 
cion, van volviendo á su estado norm al. Prosiguen 
sin  d ificultad el desarm e y el pago de la co n trib u ­
ción de g uerra . El coronel Hogny, en su m archa so­
bre KhenChela, ha aventado á  B uchucha y  los Uled
khBlifd.

En su  seguim iento han salido las tribus fieles á 
los franceses de los Allauna,- pero han sufrido  una 
derro ta  parcial que  ha  enfriado su  ardor bélico, y 
se lim itan á observar los desfiladeros por donde p u ­
d ieran  volver hácia el Norte los enem igos. Otras 
trib u s están en  situación más indecisa y sospechosa. 
Pero en breve llegarán á aquel d istrito  tropas fran-^ 
cesas y  cam biará la situación.

En el Sur. del circulo  de Tebessa ha cesado la in ­
surrección) so 'm etiéniose los Righas.

En Buzaada han term inado las operaciones m ili­
tares, y la colum na del general Saussier se m antie ­
ne á la espectaliva y cuidando de m an ten er el ó r­
den, pues ias tribus se desgarran todavía en in te s ti­
nas discordias y sangrientos rencores.

Las trib u s de la regencia de Túnez que acogieron 
á los insurrectos cum plen  fielm ente las condiciones 
im puestas.

El Gaulgis m anifiesta tem ores de se r suprim ido , 
no suspendido como sus otros dos colegas.

M. Tbiers anunció  días pasados á á lgunes oficiales 
del ejército, que el núm ero de los regim ientos iba 
á aum entarse  hasta 150, esto es, 32 regim ientos más 
que en la época del im p erio , in c lu y é n d o lo s  regi­
m ientos de la G uardia y la legíou extranjera.

Se dup licará  la a rtille ría , pues en lo sucesivo ha­
b rá  cuatro  piezas por cada 1,000 hom bres, ea  tanto  
que en la ú ltim a cam paña apenas habia doa.

A causa de estas modificaciones , el presupuesto 
de la G uerra es de 80 m illones de francos m ás que 
en  el im perio.

Ayuntamiento de Madrid
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LA SOLUCION.

La cizaSa sem brada por Napoleón III en los 
campos de Módena, Parm a y Toseana, en los ver­
geles de Nápoles y en los Oitados da la 1/ osia, 
renególa hace un año en r-bundante cosecha fren­
te á los muros de Ssdau. Las mismas dos formida­
bles baterías del principio de laa nacionalidades y 
de la DO intervención, que el imperio para au uae 
y provecho habia disparado contra los tronos legí­
timos de Italia y contra el 0 “in “ al, vuelto» hácia 
él por mano experta derribaron sus águilas, lleván­
dose de paso dos joyas de la corona de Pranoia; la 
Alaacia y la Lorsna.

D sids entónces, Francia eitá  acorralada, está 
aitiada por el Norte, por Oriente y por el Medio- 
dia; y de tal m oio , que no se puede mover. El 
imperio aleman, puesta la nna garra sobre su pre­
sa, acecha cualquier ademan que haga de des- 
aiirse; Italia ingrata, perqué la ingratitud no kay 
malvado que no la tenga, y que no comprende que 
pueda negártele en nombre de derechos ni de tra­
tados una parte de ta rap ña hecha á pesar de to ­
dos los tratados y de todos los derechos, está co­
mo los matones de oficio á vender su brazo y su 
puñal á quien le p-jnga mejor precio, y no aguar • 
dando nada de Francia se alia con el nuevo im­
perio, que le ha prometido pagarle en buena mo­
neda de posesiones au s tria c a s ; y en cuanto at 
Mediodía, á  E ip a ia , hecha hace machos años á 
estar á lae órdenes de algún amo, ha mudado de 
cssa , y de Francia ha pasado á ii rv i r  á Italia.

E sta es la posición de Francia; justa satisfacción 
á las iniquidades cometidas á su nombre y amparo 
hace cerca de un siglo; pecó de orgullo, y quien 
deposuit potentes de sede, ia abatió hasta ia hu ■ 
millaeion última de ver patearse vencedoras por 
delante de las Tallarlas las banderas alem anas, y 
ser por algún tiempo tributaria de la Prusia.

¿Pueden, sin embargo, las cosas seguir asi? No; 
la servidumbre de Francia es peligro iaminente pa­
ra  la libertad de Europa, que no teniendo al Oceí • 
dente la defensa de nn Estado poderoso, qnedaria 
sin remedio am arrada con las cadenas que sobre 
ella han empezado á ecbar el César aleman de un 
lado, y el moscow.ta del otro.

No tampoco, porque Francia no puede olvidarse 
nunca de sus tradiciones y de su instinto político. 
No, porque Francia no puede olvidar que Carlo- 
Msgno fundó con la cruz en la diestra y en la si­
niestra la espada el imperio cuya corona disputa 
hoy la Alemania dei canciller Bismark; no, porqne 
Francia no pueds olvidar que por largo tiempo du­
rante la Edad Media disputó á A emania esta p ri­
m ada; ni que en el siglo XVI fué la única nación 
de Europa que contradijo hasta sucumbir el un i­
versal poderlo del gran emperador Garlos V; no, 
porque Francia no puede consentir que el viborez­
no de Italia, que crió á su calor, le muerda el p e ­
cho; no, porque para que Francia sufra sobre su 
cabeza el pié del emperador Guillermo, era m e ­
nester haber antes acabado con Francia.

La lucha, pues, ha ds llegar; de esto á nadie 
pnede quedar duda; tardará  lo que tarde Francia 
en hallar ocaiion de reparar la afrenta.

Mas ántes es menester qne busque el talón del 
Aqniles alem an; qne aceche el vano ds la a rm a­
dura por donde pueda penetrar la punta de su e s ­
pada. V para ello uo hay sino ver dón ie  están sus 
enemigos. Sus enemigos, bien lo saben nuestros 
lectores, sus enemigos son ei catolicismo y La I n ­
ternacional. Ei catolicismo qno revindioa los 
derechos de la Iglesia, y arranca  de manos de 
Bismark lo que no es del César para darlo á Dios; 
La Internacional, qne no se diferencia de Bis- 
mark sino en una pura cuestión de aritm ética 
pnesto que en vez del principio de las nacionali­
dades proclama el de la nacionalidad única, paro 
que es su enemiga porque llega á un grado dem a­
siado alto de revelación.

Dos son, pn ts , los peligros qne amenazan el 
nuevo imperio de Alemania; la pedrezuela que 
desprendida del alto monte viene á dar en los piés 
de barro de la estátua y á derribarla, ó el fuego de 
los bárbaros que redujo á cenizas los menumentcs 
de la antigua Roma.

¿Oué haré Francia? ¿Em pujará ia pedrezuela 
para  que desprendida derriba ia e itá tua , ó em pu­
ñará la tea de los bárbaros para abrasar á Berlín? 
Sólo puede am enazar a Alemania la Francia, ca 
tólisa ó intsrnacioaaliala ¿Cuál de estos dos parti­
dos tom ará F rancia?

Y antes advirtamos que ni la monarquía revo­
lucionaria, ni el doctnnarism o del imperio, ni la 
república temp.ada  salvan á  Francia. No la sal­
van, porqne manlienen en pié las causas de su en . 
flaquecimiento y decadencia; no ¡a salvan, porque 
hacen causa con Alemania en contra de sus enem i­
gos, ayudando á echar cadenas á las manos de la 
Iglesia y mordazas á su boca para que no hable ni 
se mueva ni remvindique lo que es de ü .os, a la 
vez que por breves instantes combatiendo, bien 
que inefieazmente La Internacional, da fuerza al 
imperio su enemigo.

Supuesto ya que no hay sino dos caminos, ¿cnál 
elegirá? Si elige el segando; si empuña la tea ds 
los barbaros, entonces entonces incederán c o ­
sas temibles; entonces verá eaitar hechos astillas y 
arder los tronos revolucionarios de Europa; enton­
ces sentirá fundirse al calor del fuego la corona de 
la iniquidad italiana, y qnizs .as águilas de Pruiia ; 
pero entonces solo habrá logrado el triste p 'acer 
de haber hecho del M siicdia de Europa la inmensa 
pira en la cuai ha de arder su cadáver, y de mo­
rir abrazada á las co umifas del edificio social que 
con esta ú.iima desesperada sacudida vendrá á 
tierra.

Y dsspues  despnes, ció 'aeu ie  ai Norte n e ­
gras aves que viven de carne m uerta, y que ven • 
drán * c*bar»e con los de-pojos, y á sentar sus 
tiendas en las ruinas como el árabe junto á los 
deíiru 'dos palacios de Babilonia.

Si elige el prim are; ti todavía «e scusrda de 
que Garlo- Magno embrazando la cruz vene ó á lo» 
lombardos de Ita.ia, á los sajones de Alemania y 
á les árabes de España; si vá á busc.ar bajo las 
bóvedas de San Dionisio profanadas por las alem a­
nes el eiplritu de los antiguo» royes de Francia, el 
espíritu de San Luis y de Carlos V il; si al fin 
vuslve de su sueño y levanta sobre su pavés la 
religión y el derecho ccn el conde de Chambord, 
entonces se habrá salvado y h ab ri vencido á A le­
mania.

Habrá vencido á Alemania, porque con la fuer­
za del derecho recobrará lo perdido, porque cou 
la fuerza del derecho la cerrará  tras las barreras 
de .Auitria, y sobre todo, porque habri destrozado 
la autocracia de Bismark, poniendo sobre su poder 
el podsr y los dereehoi de Dios; ss habrá salvado, 
y habrá salvado á Europa, porque con la fuerza 
del derecho habrá restaurado el dere- lvo en ei Me­
diodía, habrá vencido á lo» nusvos árabai de E s­
paña, y ayudado á la rsconquiita de su trono legi­
timo; se habrá salvado, y habrá salvado á Europa, 
porque con la punta de la espada habrá desheebe 
ese nido de avss de rapiña que se la n a  Italia, y 
habrá destronado í1 nuevo Desiderio y restituido á 
la Santa Sede su libertad y sus derechos. Se habrá 
salvado y habrá salvado á Europa, porque con el 
Catolicismo habrá roto el círculo de hierro que la 
rodeaba, y habrá acabado con los dos peligros que 
amenazan á Europa, ia autocracia teutónica y La 
Internacional.

E sta  es la aoluciou del problema que hoy ss 
ofrece á los ojos de Francia.

Perderse y p e rd e rá  Europa con La In te rn a ­
cional.

Salvarse y salvar á E arop i con el Catoliciimo 
representado en el conde ds Chambord.

Ahora que aun puede escoger mir# lo que 
hace.

C O R TESIA  PARLAME.NTa RI.A.

Con este m 'sm i'epígrafe pub ica hoy El Im p a r - 
cial un Irasceadantallsimo artícu lo , que ai bien de 
índole diversa del que ayer dedioaba á lot rum o­
res de desarme de la Milicia ciudadana, merece 
figurar al lado suyo; porque ambos puiden p ro ­
ducir las mismas consecueccias , si hay personas 
que, por capricho seguramente, se empeñan en 
creer que el diario demosrático tra ta  de arreglar 
de tal manera lo que ss llama opinión pública, que 
á 'la  vuelta de pocos dia» sea firzojo e p ta re n  E s ­
paña entre «1 m otiay la entrada en el poder de los 
radica'ee.

El objeto del artículo, eegun El Imparciai, no 
eso tro  que «exam inar la form a, el instante y las 
eircnnstancias puramente externas con que tal r e ­
solución (la luspension de las Córtes] siempre de- 
lidada y grave por más justa que pudiera s e r , se 
llevó á efecto por el Gabinete M alcam po-Angu­
lo.* En una palabra, «es cuestión de cortesía par­
lam entaria y no más que ds cortesía parlam enta­
ria» la que |se propone tra ta r 81 Irniparcial’, «y 
sin embargo es im portante en extremo »

Pero no satisfecho el diario democrático con 
este preámbulo; fija siempre su mente en el princi­
pal objeto del articulo que se propone escribir; 
viendo, al repasar su primera cuartilla , que con 
I aaeza dam ccrática empieza recordando á don 
Amadeo « as dote» por lodos reconocida» en 
su ilustre fami ia ,»  esto es «aquella imparcialidad» 
«aquel tacto político» coa que siempre se han r e ­
suelto eu Italia, los cocflictoi parecidos al en que 
nos hallamos en España ; el diario democrático, 
repetim os, siente la necesidad de prolongaran 
preámbulo, conoce que es precito dorar un poqui­
to más la pildora y escribe las siguientes líneas:

«Ei fondo  del acto político que exam inam os, es el 
decreto  de suspensión: la fo rm a  ae compone de va­
rios elem entos: el in stan te  en que  fué aconsejado 
por el m inisterio  y puesta  á la ¿ rm a  del m onarca; 
la oportunidad en que se leyó an te  el Congreso; las 
circunstancias que p recedieren  a su  lec tu ra ; las c ir -  
cuastaucias, por ú ltim o, de que  su  lec tu ra  fué, por 
decirlo asi, cu idadosam ente rodeada.
. Nada direm os del decreto: respetam os la régia 
prerogativa: creem os aú n , como el p rim er día in d i­
cam os, que  fué paso acertado y p ruden te  para r e ­
solver en  calm a el grave conflicto parlam entario  á 
la decisión de la corona som etido.

Pero la forma no corresponde al m onarca, es en 
todo y por todo, ante la ley y ante el sentido  c o ­
m ún , da absoluta responsabilidad del m inisterio; y 
no pudo ser en verdad aquella  ni más lam eatab le , 
ni m as inconveniente para am bos poderes, real y 
parlam entario ; ni m és insu ltan te  pudo se r para la 
Asam blea, ni m ás peligrosa para altísim as in s titu ­
ciones.

El rey  decreta , el m in istro  aconseja, refrenda y 
trasm ite , y de este modo es órgano de com unicación 
entre  el poder real y el Parlam ento, y á el c o rre s­
ponde por entero la responsanilidad de la furina en 
que esta necesaria relacioa se establezca.

Y dicho esto para ev ita r m aliciosas in te rp retacio ­
nes, ó calum niosas reticencias á que c iertas gentes 
nos han acostum brado por desgracia, en trem os de 
lleno en la cuestión .

Asi acaba el larguísimo exordio que pone Bl 
Im parciai a su arllcu;0 , y por cierto que produce 
un efecto diam etraim euts contrario al que es de 
tuponer se propusiera el autor. Seguros sstam oi de 
que para machos, en vez de «avilar maliciólas in ­
terpretaciones ó calumniosas re ticencias,» las 
promueve. Tan afectado no» parece y con tan po­
co disimulo a ttá  hecho el escrito. Y sm smbargo, 
el articulo no carece de pretensiones, ni segnramen- 
t j  há sido redactado por persona no perita. ¿Será 
por ventura que el tal preámbulo se La hecho ,-ara 
conseguir un fin enteram ente opuesto al qne se 
dice? ¿O que con toda in  maestría no ha logra­
do el autor disimular sus inteucionsk? No lo sab e ­
mos ni nos interesa averiguarlo; basta á nuestro 
propósito dejar consignado que al Im parciai no 
se le escapa ia trascendencia suma de su articulo, 
cuando antes de entrar en materia ba creído n e ­

cesario escribir largo y tendido— más de la tercera 
parte de sn interminable a 't ím lo ,— tolo para de­
cir que este no va contra D. .Amadeo, sino contra 
sus ministros.

E tirando ya en materia el diario democrático, 
le  explica en estos términos:

«De dos votdcionss pendía la suerte  de la propo­
sición Ochos; una relativa a la del Sr. Romero Ro­
bledo, o tra aprobatoria de ia principal; y e n tre  am ­
bas votaciones, term inada la prim era y antes de co­
m enzar la segunda, se leyó el decreto suspendiendo 
las sesiones de la presente legislatura. Sin em bargo, 
este decreto  hallábase en  poder dei Sr. Malcampo 
por lo ménos desde las doce de la noche; luego a n ­
tes de esta hora fué firmado por S. M., y aun antes 
acoosejado por sus m inistros responsables. Hé aquí 
un  hecho, hecho indiscutib le, por todos reconocido, 
aceptado por todos y que se presta á tristísim as r e ­
flexiones.

Resulta, pues, que el decreto  se dió, y aconsejóse 
que se d iera siete ñoras, por lo m énos, antes de las 
votaciones definitivas; ni el jefe del Estado pudo co - 
Docer el térm ino  del trascendental debate, ni á su 
conocim iento llegaron los elocuentes d iscursos de 
los hom bres m ás im portantes de la Cámara; ni To­
pete, ni R ío s , oí el duque de la Torre, ui Úlloa, ni 
Zorrilla, ni .Marios, ni Castelar fueron oidos; so!o 
pudo llegar al regio alcázar, al dictarse la soberana 
resolución, el lejano eco del discurso por el Sr. Ro­
m ero y Robledo pronunc ado. Sus esquisitas gracias, 
FUS ingeniosos artificios, sus repetidos descansos y las 
lec tu ras por dicho señor d iputado exigidas, fueron 
los datos y precedentes con presencia de los que se 
aconsejó al m onarca el decreto, y  solo con p resen ­
cia de tales datos fué el decreto rubricado.

¿Es esto sériu? ¿Sucede esto en ningún país de 
hom bres form ales?

¿Propone de este modo ningún Consejo de m in is­
tros, habido ni por h aber, resoluciones de tam aña 
im portancia?

¡Ah, señores m inistros; para aconsejar la suspen­
sión de sesiones de una C ám ara, os bueno , siqu iera  
por cortesía, que el iixonarca la oiga hasta el fin!

La voz, siem pre solem ne de las Córtes, es la voz 
del pueblo español, y al pueblo español, fuente de 
toda legitim idad, no se le vuelve la espalda sin oirle, 
ai con desden se resuelve de antem ano p resc in d ien ­
do de lo que pueda decir. Tal procedim iento no es 
parlsm en tario , no es siquiera cortés, no es, sobre 
todo, p ruden te .

M inistros que  eu tal m om ento tal m edida aconse­
jan ; m inistros que de este modo posponen la respe­
tabilidad y  el prestigie de la corona, los fueros de la 
más vulgar cortesía, y la dignidad de la Cám ara, 
al placer pueril, y  créannos, peligroso, de un  golpe 
dram ático , y de una burla incalificable, faltan á los 
m ás e lem entales deberes que el puesto que  ocupan 
les im pone: faltan á la Asamblea desdeñanda sus de­
liberaciones, faltan al m onarca com prom etiéndole 
sin necesidad, y arrojando inconsideradam ente  su 
nom bre inviolable en la caldeada areua del com bate 
y en el m om ento más encarnizado de la lucha.

Esto, sin em bargo, ha sucedido. El Sr. Malcampo 
aconsejó la m edida que exam iuam os siete horas a n ­
tes, por lo m enos, de te rm inar la sesión : desde las 
doce de la noche estaba en su  poder el decreto , y 
seguro ya del resultado , fuese S. S. con gran calm a 
al salón de la presidencia, á dorm ir sin  duda en 
santa paz, m ientras allá den tro  b a ta llab in  ardorosa­
m ente  oposicionistas y m inisteriales; conducta que 
hace honor á la sangre fria del ilustre  m arino; poro 
que  no dem uestra  en él ni g ran  conociraiento del 
i^gim en parlam entario , ni gran respeto á los rep re ­
sen tan tes del país.»

Poca» cosas más fuertos se habrán dicho desde 
qne hay Gcli'.ernos corstitucionalí» á la moderna 
contra el jefe del Estado, que las que dice El Im - 
parcial, contra su voluntad, lin  duda, eo loa p á r­
rafos precedentes contra D. Amadeo.

«El fondo del acto político que examinamos es 
el decreto de suspensión», lia dicho el diario de­
mocrático: «nada diremos del decreto, reipetam oi 
la régia prerogativa», anadia despue»; y sin e m ­
bargo, abora asegura que hab éndoie dado el d e ­
creto siete horas antes de las votaciones definiti­
vas, «ni el jefe del E ítado  pudo conocer el término 

] del trascendental debate, ni á su conocimiento lle- 
j garon los elocnentes discursos de los hombres más 
I im portantes de la C ám ara ;.... solo pudo llegar a!

régio alcázar al d ictarte  \asoberana resolución, el 
' lejano eco del discurso por el S r. Romero y Ro- 
I bledo pronunciado.» Loque añade inmediatamente 
j deipues el diario democrático juzgando el discurto 

dal jóven diputado fronterizo es sangriento. Pero 
aun DOS parece más trascendental y más esprcsi- 
vo el d ;cir que á la voz de las Córte», i  la voz d»l 
pueb'o e»pañol, fuente de toda legitimidad, oigalo 

j bien aquel á quieu interese, fuente de toda legiti­
m idad, no se le vuelve la espalda sin oirle , por­
que «tal procedimiento no es parlam entario, no es 
ni liquiera co rté s , no es, sobre todo prudente.»

Ds seguro qne al llegar aquí, nuestros lectores 
hkbráu diepsDsado al Im p a rd a l  las desmedidas 
proporciones de su preámbulo ó exordio. Para sen­
ta r afirmaciones tan  atrevidas y trascendentales y 
dóinocráticss como estas, necesita indudab'em ente 
larga preparaC'On aun el que públicamente y sin 

‘ rodeos ha dicho que quiere «la msuor cantidad de 
, rsy  posible.»
i Bl Im parcia i, no sabemos si con intención ó 
! sin e lla , cambia repsntiaam ente da flan-o y a rre - 
< mete contra el ministerio en los párrafos siguientes:
' «Aun suponiendo que con tan ta  precipitación se 

hubiese aconsejado al m onarca; au n  adm itiendo que 
con tra  toda p ractica , con tra  toda cortesía , contra 
toda p ru d en cia  hubiera  sido rubricado el decreto 
antes de que la Asamblea term inara  el im p o rtan tí­
sim o debate, ¿era necesario, ni oportuno, ni c o n v e ­
n ien te  siqu iera , dar lec tu ra  del real decreto cu aquel 
m om ento de la u .’ha, m ire  una y o tr j  votación, 
an te  adversarios enardecidos por 18 horas de en car- 

. n izada batalla?
¿Tan urgente era da r un  mal rato  á los radicales? 

¿Tao sublim a placer proporciona á sagastinos y fron- 
' (erizos la hum illación del que es al fin un gran par­

tido político, O m ejor dicho la de tres grandes y 
respetables agrupaciones, que para conseguirla toda 
inconveniencia es buena y toda estratagem a licita? 

I No lo dude  el Gabinete : m ejor hub iera  sido fingir 
i im parcia lidad  aun  sin tenerla; m ejor hubiera  sido 

esperar seis ú ocho h o ra s ; da r a en ten d er que la 
discusioQ en tera  del Congreso habia tenido tiem po 
de llegar al regio palacio; revestir la sup rem a reso ­
lución de apariencias de ca lm a, de ju stic ia  y  de 
m adurez; buscar squeGa form a decorosa, m esurada 
y tranqu ila  q u e  tan  bien sienta á cuan to  del real 
poder em ana; y no dar m otivo á dudas, calum nias 
y recelos, ni hacer con inconcebible im prudencia  
escarnio m anifiesto de una m ayoría parlam entaria , 
com puesta al fin de hom bres, que no son santos, y 

; que  m ás fácilm ente olv idarán  cien derro tas que 
¡ uua sola bum iliacion largam ente prevista y sabrosa- 
. m ente paladeada.
1 Ignoram os si el S r. Malcampo consultó con algu- 
i nos de los hom bres prácticos del Parlam ento, ó si, 
’ por el con trario , sum ido en esa envidiable beatitud 
: de que viene gozando, fuese S dorm ir sin consultar 
. con nadie. Mal hizo si no se aconsejó; mal le a c o n ­

sejaron si consejo hubo. Cierto es que m uchos p o lí­
ticos del viejo régim en, dom esticados en aquellos

célebres Parlam entos de doña Isabel II, no co m ­
prenden toda la susceptibilidad dem ocrática que al 
nuevo sistem a es in h eren te , y que , endurecido su  
cutis por el látigo de los Borbone», en o u traráu  ri­
dicula tanta delicadeza de epiderm is; verdad es aún 
que en tre  los ham bres m ás im portantes de la im ­
provisada hue.ste m inisterial los hay que conservan 
evparanzas m uatpensieristas ó alfonsinas, y que si 
bien no son capaces de da r uo consejo traidor, p u e ­
den presenciar gozosos i  impasibles torpezas que há - 
b i'raen te  explotadas han de favorecer sus funestos 
designios.»

Noten nae&lros lec to r '8 cómo,, sin quererlo el 
antor, vue ve cuando ménos s* piensa á la id 'a  
ca,.ital del articulo.

Habla de ministros, habla de Parlam entos, y no 
puede prescindir de mencionar loe ministros y P ar­
lamentos de ana reina ocnstitacional, sin duda 
para que si lector re tuerds que aun b ijo  el régi­
men constitucional, bajo la moderna ger-gonza de 
la irresponsabilidad dol monarca y do reyes que 
reinan y no gobiernan, puede haber jefe» del E s ­
tado que den fama á sus Parlamentos y endurez­
can á latigazos el cutis de su» lúbditos No se ne­
gará que el recuerdo es significativo, sobre todo co­
mo preparación para hablarnos de montpensieris- 
tas y alfonsino», que «pueden presendar gozosos 
é impasibles t . r f x z a s  que, hábilmente explota­
das, han da favorecer sus funeitos designio».» 
H ;sia  ahora solo habíamos oido hablar de lamen­
tables equivocaciones] y el articulista de Bl Im -  
p a rd a l,  que indudablemente e t hombre de preten­
siones, ha tratado de dar novedad á la expresión 
de la idea y habla de torpezas.

D esde esto m om ento el a rticu lis ta  t e  erige en 
consejero y  asa  de un lenguaje tan  franco , que nos 
hace reco rd a r la libertad  con que nuestros a n te p a ­
sados, sin d e rechos ind iv iduales, ni dem ás adm i­
nículos de las cODStitnciones dem ocráticas m oder­
n as, se  dirigían á  lo t reyes:

«Decretos de suspensión y de disolución, d ice, en 
el sistem a parlam entario , son actos de gravedad su ­
m a, siem pre difíciles y siem pre peligrosos aun  sien­
do justos; y en  tedo caso preciso es que vengan re ­
vestidos con caracteres de im p arcia lidad , de calm a, 
de m editación, de m adurez. En tales m om entos no 
aparece ni debe hacerse qua aparezca el rey  to m an ­
do parte en la lucha, prestando su poderoso auxilio  
a uno de los partidos m ilitan tes contra el otro, dan ­
do al vencido la v ictoria , y haciendo befa del vence­
dor; no c iertam en te . En tales m om entos es el rey  el 
prim er m agistrado de la nación, qne oye hasta el fin  
eon calm a y  s in  impaciencia-, que después m edita; 
que consu tad esp u és; q u e  al fin resu e lv e , coa la 
mano sobre el pecho y respondiendo al eco de su  
recto ju ic io , como suprem o juzgador de la política 
contienda. Y el m in istro  que por las formas de que 
envuelva el acto de la suspensión o tra cosa hace, y  
otra cosa da á en ten d er, y convierte  la soberana r e ­
solución en m ateria  de mofa para unos, de venenosa 
m ortificación para  los otros, desv irtúa  la in tención 
del m onarca, le arro ja á peligroso cam po y  com pro­
m ete su  altísim a m agestad.

No es así como sa calm an las pasiones; no es asi 
como se trata  á rep resen tan tes de la nación ; no es 
de este modo como ae aviva el e sp íritu  m onárquico 
de los que m onárquicos se proclam an y  de ello han 
dado pruebas m il; ni como se apaga la fiereza repu­
blicana de los federales.

¿Por v en tu ra  el buen rato que el S r. Malcampo 
hizo pasar á fronterizos y  sagastinos vale el peligro 
que tan  tris te  espectáculo encierra?

El diario democrático no podia dar por term i­
nado su artículo sin deicargar un varapalo en el 
señor Candan, y sobre  todo eu el Sr. Sagasta.

«Y no es esto solo, pro iguo, cómplices del señor 
Malcampo fueron el Sr. Candau, el Sr. Sagasta y los 
principales oradores m inisteriales.

Víóse allí al nainistro ds la Gobernación haciendo 
alarde de heróica serenidad au te  su  m uerte  próxi­
m a, ni más ni m énos que el cómico, que de an tem a­
no sabe que no m uere de veras, procura desperta r 
en su  auditorio  el sentim iento  del dolor ó del placer 
estético.

Vióse, y fuá tris te  espectáculo, al señor presidente 
de la Cám ara, olvidando su  elevado ca rá te r  y la se­
riedad de aquel acto, buscar, por m edio de una traza 
que ya la opinión ha califloado, num eroso público 
que d iera solem nidad á la lectu ra  del decreto. Tuvo 
valor bastante  S. S. para rogar á los diputados que 
DO abandonasen sus asientos, p u e s , según afirm aba, 
habia de verificarse acto continuo la segunda vo -  
la c itn  ; y sin em bargo , constaba al Sr. Sagasta 
que tal votación no podía verificarse ; pero era 
necesario que allí m ism o, en el sitio del com bate, 
frente á fren te  m ayoría y m in o ría , se leyese el 
decreto  y gozara la ú ltim a de su triunfo , y sintiese 
la p rim era  toda la extensión de su  derro ta ; y sabo­
reasen los fronterizos la burla  y no escapara uu solo 
radical de la m istificación. Tara conseguir tan  altos, 
tan patrióticos fines, todo era bueno, y el presiden te  
de la C ám ara tom aba su  parte en la comedia parla­
m entaría .»

El arlisulisla describe el desenlace ds la «cone- 
dia parlam entaria» en 'os términos tiguientea:

«Todos los oradores sagastinos estaban en el sec re ­
to; todos aprovecharon adm irab lem ente  la ocasión 
para da r realce al cuadro  y p reparar por m anera en 
alto grade a rtística  la escena final; y fuerza es re co ­
nocer q ae  bajo el punto  de vista estético, el éxito 
debió sobrepu jar sus levantadas, generosas y p a trió ­
ticas esperanzas.

Sin em bargo, á nuestros ojos el desenlace más 
tenia de trágico que de burle.sco. La luz de la m añ a ­
na penetraba pálida y tris te  por el sem icírculo  de la 
lu m b re ra ; todos los d iputados en pié, v iolentam en­
te agitados por la pasión de la lucha , llenaban la 
estensa g radería  desbordándose en el hem iciclo; to­
dos levantando los brazos y agitando los som lireros 
gritaban á la vez con voces onronquecidas por el 
cansancio de aquellas diez y ocho m ortales horas. 
¡Viva el rey! gritaban los de Sagasta, in terpretando  
torpe é incoostítucioaalm ente  el decreto como fallo 
soberano en  su favor; y este grito era la palabra de 
órden que m omentos antes circu laba entre  los in ic ia­
dos en el golpe teatra l. ¡Viva el rey! gritaban m uchos 
de la izquierda con profunda y p ruden te  resignación 
m onárquica. Y á estos vivas respondía como eco fú ­
nebre y am enazador el ¡v ívala  república! de los fe­
derales. E code guerra  queapagóel Gabinete Zorrilla, 
abriendo cauce legal a la idea republicana; eco te r r i­
ble que han despertado las falanges fronterizas y sa- 
gasltnas con su im pruden te  grito de v ictoria, y que 
no serála  ú ltim a vez que  en el Parlam ento resuene, 
si con tra  todo principio constitucional sa con tinúan  
descontande de las m ayorías parlam entarias los votos 
que uo acom odan, y de esta m anara, por m iserables 
in tereses de p a r tid o , se expulsa de la legalidad á 
unas ú o tras fracciones.

Es do notar que, según El Im p a rd a l,  lo» sa - 
gastino» «interpretaban torpe ó incons.itucional- 
mente el decreto como fallo soberano en su favor;» 
lo cnal, á  ser cierto, probana que ia bab .lida l po- 
liiiea y la constitución no pueden eonciliarss con 
el sentido coman y el ssntimieoto general. Porque 
el decreto podrá ser lo qua quiera el articulista 
constitucionalmente, mas para todo el mundo qua 
tiene el lib 'e  uso de sus facultades intelectuales fné 
y será fallo soberano á favor del ministerio. Y  por

cierto que el juez no tiene hoy por hoy motivos
de arrepentirse. P ruébanlo , entre otra» cosas,
la resignación monárquica que atribuye Bl I m -
parcuil á los radica V», y mucho mejor el artículo
de que estamos dagdo cuenta. Ei cual termina de
la siguiente manera:

«Dios ilum ine al rey  y le conceda la calm a y la 
prudencia que sus actuales consejeros no tienen.

Dios dé a todos prudencia y calm a tam bién , y  de 
este modo el régím eo parlam entario  llegue a ser una 
verdad, y nuestra  p iir ia  se salve al propio tiem ao  
de las cadenas de la re a x io n  y del feroz despedaza­
m iento del caudillaje mejicano.»

Este rem ate es el sello que Bl Im p a rd a l po­
ne á su interminable artículo. Si alguna d u la  po­
día quedar del primero y principal objeto del es­
crito, la última deprecación la desvanecería por 
completo. D. Amadeo necesita que D iosle ilnmine 
y le conceda la calma y Ja prudencia que faltan á 
sus actuales consejeros.

¿H aría esta petición á Dios el articulista, si don 
Amadeo hubiera evitado ya la precipitación •  im­
prudencia de su» m inistros?

«La paiificacion del campo de Mslilfa toca á su 
término.»

Esta frase, con pequeñis varian te» , la esta­
mos leyendo diariam ente en la prensa oficiosa, que 
ba adoptado, por lo visto, el sistema de decir re s ­
pecto de los sucesos de Africa, lo mismo que está 
diciendo hace tres años de la insurrecciou de C u ­
ba. O iú 'iúndo ocultar primero la gravedad del mo­
vimiento n ffeño , y asegurando después que las 
tropas del su'tan se apresurarían á hacer respetar 
el pabellón de España, se ha procurado calm ar el 
sentimiento público, justam ente indignado de que 
unas bordas bárbaras ¡estéa bloqueando hace tres 
metes una plaza eipafiola. Hoy todavía, cnando 
acababa ds circular la noticia de que el Gobierno 
se disponía á enviar ana eipidicion á A frica, La  
Correspondmcta  dice que no es cierto que el Go­
bierno piense en semejante cosa, «por la sencilla 
razón de que no es necesario para  term inar la in ­
surrección riffeña, entrada ya en el período de su 
estinciOD.»

Si los informes de La Correspondencia to a  ofi­
ciales, el G jbierno debia ap o-u rarie  á tranqu ili­
zar al pais, pub icando los d e ip ieh o i que tenga y 
de lot cuates se deduícca que la insurrección va á 
term inar. Porque, léjos de eso, todo el mundo 
cree que la fituacion de Meiil a no ha mejorado 
nada; que las kábilas siguen fortificándose y a ta ­
cándola, y que laa tropas marroquíes no llevan 
trazas de hacerla» entrar en razón. Cabalmente, 
La Politice^, fundada eu las noticias últim amente 
recibidas, considera necesario y urgente el envió 
de una fuerte eapedicion á la tierra africana, p o r ­
que uo parece tino que el saltan se está burlando 
de nosotros, faltando á  sus compromisos y dejando 
en completa libertad á los sitiadores de la plaza, á 
vista de los cuales deben estar ya las tropa» m ar­
roquíes desde hace algunos dias.

.,a excitación qua La Política hace al Gobierno 
para que adopte prontas y enérgicas disposiciones, 
está muy justificada por las noticias qne, con f i­
cha 18, se han recibido de Malilla, y son las si­
guientes, ssgun resúman que de eilas hace un pe­
riódico.-

«Día 16.— Em pezaron los moros á las seis de la 
m añana á hacer fuego con alguna in tensidad  á la 
plaza. D urante toda la noche an te rio r se han estado 
descargando en esta rada víveres, utensilios y  otros 
efectos procedentes del vapor-correo .

Todos han perm anecido en sus puestos á pesar de 
la exposición que puede calcularse sabiendo que á 
100 m etros de d istancia d ed ico a  pieza están  los a ta -  
quillos de los moros y no sirve cubrir.-e. Es un  bu en  
servicio, y  la m arineria  y  los confinados, con agua 
á la c in tu ra , se han hecho acreedores á alguna r e ­
com pensa.

Dia  17.— Las fuerzas del im perio ni han llegado 
ni hay noticia alguna de ellas; por hoy, lo que a p a ­
rece, y  nadie puede negar, es que ni eo dos años y  
medio que  hace hicieron re tira r  los moros las av an ­
zadas, ni ahora en loa dos meses y  m edio  desde que 
dio priDcipio esta otra agresión, M arruecos ba m an­
dado fuerzas á este cam po para cu m p lir sus solem ­
nes com prom isos. Hoy los riffeños han empezado á 
hacer fuego contra la plaza doade bien tem prano. 
Ha llegado el vapor S a n  A ntonio  con pertrechos de 
g u erra , y hemos visto con le m ayor satisfacción que  
el Gobierno se propone m andar a Tánger nuestra  e s ­
cuadra  y reforzar la guarnición  de esta plaza para  
hacer una  sola salida y a trin ch era rn o s en nuestro  
terreno , form ando al efecto una división fuerte  de 
diez batallones con su correspondiente dotación de 
a rtille ría , cosa que todo el m undo  duda.

D ía 18.— Anoche desde las siete em pezaron un  
vivo tiroteo contra la plaza, habiendo tenido la d e s­
vergüenza de venirse  hasta debajo de los m ism os 
fuertes de la línea exterior ; veíase hacer disparos 
de espingarda á 20 m etros de San Jo rg e ; verdad  es 
que duró  esto poco tiem po, pues con los certeros 
disparos de fusil logró auyen társeles, pero coniiiiua- 
rou toda la noche haciendo fuego: hoy continua lo 
m ism o, y  ya se va conociendo que han concluido 
algunos la siem bra. Seguu se dice de público, en  la 
féria de B eni-S idell, que tienen  lodos los m iércoles, 
parece que  han  ratificado los riffeños el ju ram en to  
de guerra  c ru el á los cristianos, tam bién se ha d i­
cho que el p rincipe, que se decía estaba en la Alca­
zaba y que  se viene anunciando  su llegada hace un  
m es, es lo que se llama un  niño, sin  pelo de barba, 
y por consecuencia sin  la experiencia necesaria  para 
poder resolver la presente  y com plicada cuestión . 
Ya se ex trañaba  desde u n  prineipio bo hub iera  sido 
designado por el em perador el p rincipe  M uley-el- 
Abbas, que  es el más adicto á los cristianos en  el 
im perio de M arruecos, para arreg lar este  asunto .»

Tenemos, pues, que las kábilas creoeu eu o sa ­
día y ju ran  guerra B los cristianos; que las tropas 
del sultán están mandadas por un niñc y contem ­
plan impasibles los ataques de las trillas contra la 
p'aza: ¿á qué aguarda entónces el Gobierno? ¿E s 
prudente y patriótico esperar más tiempo el auxi­
lio de lo» moros de rey? Esta visto que el saltan 
ó no quiere ó no puede enfrenar á sus súbditos le ­
vantiscos; España tiene el legítimo derecho de d e ­
fensa, y el Gobierno el debar meiudible de no de­
ja r  pisotear el decoro nacional.

VergUanza dá que se haya consentido tanto 
tiempo el bloqueo de una ciudad y guarnición es- 
psHolas, que no esperarían, ciertam ente, bailarse 
en el incalificable abandono en qne las ha dejado 
el Gobierno. A cabe de ana vez esta situación d es­
honrosa; si hay noticias que hagan inoeceiaria la 
intervenciou arm ada, pob líjnenss; si no las hay, 
no se retarde un momento al envío de una expe­
dición, no sea que dsspnes tengamos que acudir á 
una verdadera guerra.

La Epoca se ha convertido ¡quién lo diría! en 
copista de La Iberia  y demás periódicos m iniste­
riales , para a laear á los católico monárquicos. 
Las más progresistas acusaciones hallan eco en 
sus columnas, y no se desdeña de reproducir cua­
dros comparativos como el siguiente, y de hacer coa 
motivo de elloi todo un Cipltulo de cargos :
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gaass./

4869.

487».

4874 .

Los federales, que hace seis días votaron la 
vuelta  de los frailes, saquean en  Valí los 
conventos da m onjas, com etiendo en  ellos 
otros acto? de m uy fea ca taau ra .

Los cim brio?, que m andaron desalojar con­
ventos, incautándose de ellos, y trayendo 

■ y ilevando A las piadosas m silres de Hero- 
des á Pílalos, las expulsaban da sus a s i­
los, se arrep ien ten  de lo becbo y  declaran 
boy ser in iqu idad  el que no baya un  .rao- 
nasteirío en  cada calle.

Los absolutistas, que en  4869 y 4870 ponian 
el grito en el cíelo y fu lm inaban  su  san ta  

• indigaacton «on tra  federales y c im b rio s,
Hamaddo asesinos á los unos y   espo-
liadores á los Utros, están actualmente 
abrasados á l<ok «enemigos de Dios y de la 
patria;» Wvidando pasadas injurias, y po­
sible es que hasta' aplaudiéddólbsl»

C oneretándonos Í  ,jo que 'á  lo s : carlis tas  se r e ­
fiere, negam os FOtuodamante que hay an  cam biado 
de conducta a i se b a y sn  ab razado  con n ingan p a r­
tida revolucionario  Los carlis tas, asi en la cuestión 
de las ó rdenes religiosas como en todas, h^n estado 
en su  propio te rreno , pidU ndo lo que siem pre hau 
ped id o , y los rad icales y republicanos son los que, 
tea  por m anifestarse lógicos coa sus principios, sea 
por m iras pod ticat, han venido á secundarlos y á 
robustecer su petición..

Por lo dem ás, si La Bpoca qu iere  h a ce r in stru c ­
tivas com paraciones sobre  co ad u c ta  po lítica , oom - 
p ire  lo que escrib ía  no há m ucho ace rca  de los 
p resupuestas con lo que escribe  ah o ra . A ntes 
era d e  absoluta necesidad que los p rasu p u eito s ss 
diícutie an y s?  dism inuyera ó borrara , el e ip a u -  
lOíó d é fc it ie  60 millones m en iu a le i, y ahora  con­
viene que las C órtes se disuelvan sin d iscutirlos. 
Los in tereses del país reclam ab au  que los d ip u ta ­
dos cODisgrasen toda su  a tension  á  la cuestión 
financiera, y el io te ré i de  partido  pide hoy que se 
considero autorizado al G obierno p ara  c o b ra r los 
presupuestos.

De aqui puede sacar La Bpoca, muy aficio­
nada á comparaciones, un carioso paralelo descri­
biendo lo que era La Bpoca en la prim er quince­
na de Noviembre y lo que es en la segunda.

dos, puede d a r lugar á conflictos parlam entarios que 
em piezan á d ibu jarse  ya.»

Yernos son satisfacción qne ios partidos politi- 
coi, advérsanos del Gobierno dan la merecida im­
portancia a  ia cuestión de impuestos resuelta, se­
gún todas las apariencias, por el Gabinete contra 
el parecer untm m e de cuantos tratan  de poliiica 
incluso los defensores del miaisierio. No iaace ocho 
días, en eifecio, que m el más decidido ministerial 
se atrevía, no ya á defender per# m a  emitir la idea 
de qne «I ministerio no necesitaba de laaautonzacion 
de las Córtes para proseguir cobrando las con tri­
buciones, y 8010 después de que el Gobierno s a ­
crificó las C sm aras á su existencia, es cuando 
sus amigos se han dado á  busca; textos que 
traídos per los c .bslios y arbitrariam ente in­
terpretados pudierau servir de excusa para  pres­
cindir de ia prim era j fundamental condición de 
todo paelxo bbre, que es la intervención en sus 
gastos. Demás es decir que nosotros no censuraria- 
mos ai Gobierno por esta especie de golpe de E s ­
tado, si 10 'diese para salvar la sociedad, dando al 
traste con todo, absolutamente todo cuanto la tiene 
desquiciada; mas cuando vemos que tras de esa 
manifiesta ilegalidad se guarece elegoismo de unos 
cuantos políticos que de ese modo aseguran la pi ■ 
tanza por algunos meses y acaso por algunos años 
la revolución, nuestro deber «s am pararnos de la 
ley, exigir su extncto cumplimiento y anim ar á 
cuanto* partidos y fracciones trabajen porque la 
Constitución se respete y sea antepuesta á la vo- 
isntad y conveniencia del ministsno y sus amigos.

En este sentido no podemos menos de desear 
que se confirmen vanas noticias que boy hemos 
leído en algunos periódicos. Es una de eiias la de 
qae la Ultima hora  de La Tertulia  de an teano­
che reducida a  copiar lus arts . 43, 71 y 72 de la 
Coastitucion se había publicado por acuerdo de la 
junta directiva radical y estaba redactada por dos 
sx-ministros. También se aseguraba que se dirigirla 
particularmente una advertencia al Gobierno y si 
este no le atendía, se «levarla una oxposicion á 
D. Amad?o y se daria un m aniissto  al país. A na 
cuando eu los artículos citado» por La Tertulia  
en su úliima hora falta a gano muy digno de este 
honor, nosotros, repetim os, alabamos la idea y 
deseamos sm ceram ents que le  lleve á cabo.

Más eficaz que los medios ideados por los ra d i­
cales parécenos ei de los republicanos reducido á 
aconsejar i  sus correligionarios en el manifiesto 
qne preparan, que no paguen la» contribuciones 
por uo estar votadas por las Górtei.

Pero SI hemos de creer al Tiem po, no son los 
federales, uno los diputados de la mayoría, los 
que firmaran ese manifiesto aconsejando y exci­
tando al pali a  que no pagne Jas contribuciones. 
Golpe fuera e ite  superior á la solidez del actual 
tninisieriu, quieu eu tal caso uo esperaría de fijo 
para caer a que loioontribuyentos lo repitieran n e ­
gándose al pago.

La cosa es grave, muy grave , y el Gobierno e i 
el primero obligado á calcular todas la» consecueu- 
cias para que el dia de mañana sus compañeros 
de revolución no le pidan estrecha cuenta de su 
conducta. Por de pronto, la defensa del ministerio 
no correspondo ni con mucho al ataque, como lo 
prueban las siguientes lineas que La Correspon­
dencia, no ya «competentemente autorizada» co­
mo antaño, sino por habérselo oido a los amigos 
del Gobierno, escribe anoche:

«Los amigos del Gobierno dicen que cuando éste 
panga en  práctica el a rt. 72 de la C onstitución, hará  
indudablem ente la convocatoria de Córtes para den ­
tro d« tres meses que m arca dicho articu lo . Por este  
lado, añaden , no tienen las oposiciones fundam ento  
para form ular a taques. El a r t. 43 está cum plido, y 
en ello convienen au toridades de  Opinión respeta­
ble. El a rt. 71 no está infringido; y por lo que  hace 
al párrafo de que el rey convocará las Córtes, á m as 
tardar para el i.® de Febrero , no parece, en concep­
to de los m inisteriales, que sus adversarios han en ­
tendido bien su  le tra  y esp íritu .»

Por m anera qne ii hemos de dar crédito á los 
ministeriales, ei Gobierno se prepara á saltar tam­
bién por cima dal art. 71 de la Lonsiiiuoion, cayo 
tuxto, a pasar de su claridad, nadie lo ha entendi­
do hasta al p restó te  tino los amigos del Gobierno. 
Si estos rumores se confirman, podráie asegurar 
que el ministerio se lanza por un camino ds aven­
taras peligrosísimo. Los Gobiernos revolacienariot, 
no lo O lvide el ministerio, jam ás faltan im pane- 
mente á ins principios, porque no teniendo otro 
apoyo qne Us pasiones populares, caen por su pro­
pio peso eo el momento en que desechan por creer­
lo mútil ei esc» hsi sobre el cual se han encara­
mado.

Antes de term inar este p trrafo  copiaremos el 
aiguiente de La Correspondencia, que se refiere 
ai asunto y que por cieno no hemos com pren­
dido;

«Los hom bres políticos im parciales em piezan á 
anunciar, á consecuencia de la ú ltim a hora publi­
cada ay er por la Tertu lia , que la in te rp retación  de 
algunos a rtículos constitucionales no bien en ten d i­

Decidida nente, es una ventaja el que riñan e n ­
tra ti  las diverias fracciones qne se unieron para 
llsvar á 0*00  la obra de Setiembre: merced á e s ­
to, sabemos cosas une de otra m anera hubieran 
permaneciuo ignoradas, y oímos confssiones que 
nunca la lir ia n  de lábiot liberales si no las lanzase 
el despecho eu un momento de ira ó de im prem e­
ditación.
I Hace tres año» estamos uno y otro d ia denun­
ciando abusos de las municipalidades y demos­
trando la gran perturbaoion qne introdujo eu ellas 
ehmovimiento de Setiem bre, y hace tres años que 
¡los periódicos defensores de lo» diversos ministe­
rios que s t  han sncedido eu el poder están ne­
gando nuestros.asertos y x a l . ic s n d i  da «xajeradas 
nuestras reclamaciones. ' "

Hoy, por fin, uno de los periódicos deV lsoret 
de la revolución de Setiembre y pa adin obhgado 
de una de las fracciones que más contribuyeron al 
advenimiento del actual órdén de cosas, estampa 
da siguiente preciosa confesión ;

«A unque sea doloroso decirlo , ios m unicipios han 
estado entregados desde la revolución, incluso en 
M adrid, á manos im peritas, cuando no han sido p re­
sa de pandillas demagógicas que han entrado en lo? 
ayuntam ien tos con aspiraciynes p u ram en te  p o líti­
cas. A esas pandillas es preciso lanzarlas de los 
ayuntam ien tos, sustituyéndolas con hom bres h o n ra ­
dos de todos los partidos á quienes el am or com ún 
de localidad una en estrecho  lazo.

Mas para provocar este m ovim iento salvador en 
los pueblos, es preciso que  el Gobierno desplegue 
una  in iciativa y haga una  política que sea prenda 
segura para las fuerzas productoras del país.»

Las anteriores Ijneas son ds E l Debate, el cual 
sa olvida sin duda que los hombres más im portan­
te? de su partido han apoyado, defendido y forma­
do parte da situaciones que han contribuido á que 
los munisipiot lleguen al doloroso estado en que 
hoy se encuentran y que reconoce el periódico 
unionista.

Es muy cómodo desencadenar las huestes revo­
lucionarias y quejarse deipuei de que estas lo in­
vaden todo ; es muy cómodo p roslaraarla  liber­
tad de todas las pasiones y lam entarse cnando 
estas acuden al llamamiento; es muy cómodo por 
último, -hacer una revolución y estrañarse de los 
escombro» que esta ha dejado esparcidor, por el 
camino.

¿De qué se queja El D etatef
La respcnsabilicad de todo lo que ha acontecido 

cae sobre los que en mal hora levantaron en Cádiz 
el estandarte de una revolución q u e , «onmoviendo 
la sociedad, hizo Salir á la superficie el cieno qne 
habia en su fondo.

Eso era necesario, y El Debate no debe olvidar 
aquel antiguo refrán.- «el que siembra viento» co­
secha tem pestades.»

Dichoso él si de la actual revolución no recoje 
cosa más triste que esta enseñanza.

Desde que^ se h: bla de elecciones no se les sae 
á los fronterizos de la boca ia pa abra coaiieion. 
Hablan de coalición de republicanos, moderado* y 
carlistas, y hasta  anuncian que entrarán  «n eilh 
los radicales. No hemos querido bácernoi cargo 
de estos rumores, porque suponemos que nadie los 
habrá tomado en séno , pues no hay ni el más 
pequeño pretesto para  hablar de semejante cosa.

Lo» fronterizos, por lo visto, consideran muy 
fácil oca tar sus intenciones si creen qae sus voces 
de alarm a contra la im aginaria coalición han de 
producir efecto. H jrto  sabemos todos que lo que 
se proponen es intim idar al Gobierno haciéndole 
creer que va á ser derro tado, para que se vaya 
decididamente con ellos, y favoreciéndoles en ias 
elecciones, les ayude á conquistar el peder.

Hé a jn i todo el secreto de la política fronteriza, 
que es un vergonzante memorial pidiendo alianza 
al Gobierno.

Mucho debe haber escocido á h s  amigos del Go­
bierno el articulo publicado ayer por EL Im par  • 
cial sobre el desarme de la m iii.ia , cuaodo de una 
manera tan calogórioa se apresuran á desmentirle.

La Correspondencia de anoche dedica dos su e l­
tos á esta cuestión, en uno de los cuales saliéndose 
del laconismo en ella tan  peculiar, diserta larga - 
mente sobre el cariño que el S r. Gandau tieoe » la 
fuerza ciudadana y la confianza dal S r. Malcampo 
en ella, para  salvar la libertad y las instituciones.

Por su parte El Debate niega ei que comisión 
alguna de fronterizos se acercase al Gobierno a 
reclamarle esta medida, y tra ta  duramente al p e ­
riódico de la plaza de Matate, al cual acusa de 
ansioso de buscar coiflictos y de agitarse siempre 
en una atmósfera de calumnia.

Veremos lo que responde á estas caricias Bl Im - 
parcial; por nuestra parte creemos que medidas 
como las que este periódico indicaba no se anun­
cian nanea.

Cádiz del dia 22 leemos el

nes. E co  de estas , sin d u d a , io n  las sigu ieates l i ­
neas qne publica El Tiempo:

«El furor de los radicales no tiene lím ites.
En u 'i grupo de diputa.los que profesan esas ideas 

se decía esta tarde qua habían sido engañados por 
qu ien  menos lo esperaban .

Añadían que el trono quedaba com pletam ente l i s ­
iado y sin apoyo, puesto que ellos no podían defen ­
derlo de las acusacioues lanzada? por los partidos 
anti-d inástícos sobre lo act'-p arlam en tario  del d e ­
creto de suspensión.

Un m onarca revolucionario, abandonado por la 
revolución, es m onarca perdido. Los revolucionarios 
dem ócratas apoyaron á D. Amadeo para  que coad­
yuvase á sus Snes; sí Ies co n trarié , como hace, su 
adhesión no tendría  causa de in te rés  ni razón po­
lítica .»

Las precedentes lineas nos parecen  cuando m é- 
DOS verosím iles.

Como m uestra  de estilo del diario no tic iero , bien 
m erecen copiarse  en  lugar p referen te  estas lineas 
suyas:

«Ha salido de Italia y de un  dia á otro llegaré á 
M adrid, una bella y opulenta señora pertenec ien te  á 
la aristocracia de aquel pais, dam a que  fué de la 
princesa de ia C isterna, uspusa del actual rey de Es­
paña, y fu tu ra  esposa del m arqués de Dragonelti. 
El casam iento se hará p robab 'em ente el dia 2 6  en 
;a capilla de palacio.»

Cuidado, cuidado con lo que se dice, señora 
Correspondencia, sohre todo, tra tán d o se  de  tan  
elevados personajes.

En los periódicos de 
siguiente sn e lto ;

«La sesión del ayuntam ien to  de ayer ha sido una 
parodia de las célebres sabatinas del Congreso, una 
sesión de puntos negros. La lucha parece cada dia 
máa violenta en tre  las dos fracciones m unicipales.»

Ignoramos qué cuestión puede haber producido 
el suelto an terio r, pero debe ser grave cuando El 
Correo de Andalucía  refinéndoss á ella la llama 
repugnante.

¿Pero qué tx lraño  es que en provincias se den 
estes eipestácnlof cuando el ejemplo :o toman de 
Madrid?

No hace machos días qúe ciertas sesiones dal 
Congreso descubrían á todo el mundo cosas que 
dan idea mny triste de la moralidad que se asa en 
estos tiempos.

No nos quejemos, pues, de lo que sucede en 
provincias, la raíz del mal está en Madrid, y squl 
hay que atacarle; mientras eito no suceda, E sp a ­
ña seguirá en el esUdo en que hoy se encuentra, 
gracias á los revolucionarios de antes y despaes de 
Setiembre.

La sitnacion de Málaga e t deliciosa ; desde la 
revolución de Setiembre no sabemos las veces que 
ha cambiado de A yuntam iento, dándose el caso 
de no haber ya quien quiera ser concejal por nada 
del mundo.

Esto ha creado una situación có m ic i, pues el 
Ayuntamiento nuevamente nombrado se niega á  
tomar posesión, y el que hoy exist» tampoco quie­
re continuar al frente de la adminiitracion muni­
cipal.

Los malagueños entre tanto siguen sin luz, lin  
lerenOB y sin policía.

En los círculos políticos, dice un perióiieo, e s­
casean las noticias psro abundan la* mnrmuracio-

E; señor Patriarca de las Indias conferenció 
ayer con el señor ministro de G racia y Justicia. 
También visitó al señor ministro de E itado, según 
no? dice nn periódico. Palta hace que el ministerio 
ponga término al cisma de que es victima el r já r -  
citi), á causa del nombramiento anticanónico del 
S r. Pulido y Espinosa.

La Bpoca, que en esta cuestión ha sostenido 
con vigor los legítimo» derechos del señor P atriar 
ca, podría ped.r el arreglo de tan delicado asunto 
al ministerio, en recompensa da los buenos servi­
cios que de ocho dias acá le está prestando.

Escribo La Epoca:
«En el ex tran jero  no se com prenderá que  esté  

tan  dcsarreg 'ado un  pais cuyos periódicos no hablan  
de  otras cosas todos los días que de arreglos en las 
diferentes dependencias. Verdad es que quizá no 
saben que e?os arreglos consisten en q u ita r  em plea­
dos, los m és antiguos á veces, y  en poner otros 
su ev o s, que cuando em piezan á en terarse  de sus 
obligaciones son víctim as á su vez del arreglo que 
se sigue inm ediatam ente . Este es el procedim iento 
de la adm inistración  de nuestro  país, y así estam os 
de m edrados.»

Tiene mil razones el diario conservador, y solo 
nos extraña que conociendo tan exactam ente el mal 
y la fecha del mal, se empeñe en desconocer la 
causa. T decimos que no ia conoce, porque si la 
conociste seria imposible que defendiese el libera­
lismo, que es quien nos ha traído tantas desven­
turas.

Recuerda La Bpoca á tos carlistas que F ig n s . 
ras dijo eu la sesión del viérnes que el voto de c a s ­
tidad era  inmor.?i. Nosotros advenimos á La Epo­
ca (\\xe ayer sin ir más lejos La Iberia, su com 
pañera en la batida contra los frailes, dijo que el 
voto ds castidad e-a contra la naturaleza, y se d e ­
claraba antipapista.

El Eco de E spaña, eu uo articulo que intitula 
De la disciplina m iita r  en España, publica a l­
gunos cnriorisimos pasajes de un folleto publicado 
por el general Vasalio sobre el pronunciamiento de 
Sevilla del año 6E. Merece .leerse el tal folíelo 
para  conocer la estufa de nueitros libertadores, 
dispensadores de honra,' y ya que no podamos c o ­
piar te do lo que El Eco trae, por falta de espacio, 
nos reducimos á dar á conocer á nuestros lectores 
los dos párrafos que siguen , y qne sirven de mu - 
cho para conocer á  los personajes de que en ellos 
86 trqta..

D.ce el p rim ero :
«Ma había dado aviso él m inistro  de la G uerra de 

que el b rigadier Peralta sa decía conspiraba en S e­
villa y Cádiz. Este jefe, amigo mió, me visitaba con 
frecuencia, y al recib ir el telegram a que hablaba de 
su  persona, se lo di á leer. Se adm iró de  que se le 
calum niase in justam en te , me aseguró de su  fideli­
dad, á pesar de que  era unionista, me ofreció p re ­
sen társem e (R ariaineate, me aseguró que de?da que 
se encontraba de cu arte l y em pleado en el ferro­
carril de Cádiz, no se m ezclaba en po lítica , y solo 
deseaba le dejasen en la inspección del cam ino de 
h ierro , con cuya dotación y su cu arte l sostenía p e r ­
fectam ente sus obligaciones. M? hizo estas reflexio­
nes «.Mi general, yo disfru to  20,000 reales al año 
»como brigadier, y la em presa me abona 100,0*0 , 
»es decir, que  cuento  con 6,000 duros do sueldo, y 
»esto asegurado por tres años. Aun cuando vuelvan 

I »los h .m b re s  de mi p a rtid o , ¿qué destino tan  pro- 
I «ductivo me han de dar? Ninguno. Estas son acusa- 
I »ciones falsas dirigidas desde a ju i  por envidiosos de 
I »la e m p r ts a q u o  apetecen mi destino.» Las m is- 
i m as rt n xiones repitió las veces que le indiqué los 
i anónim os que  contra él reoiDia. (Páginas 43 y 4 4.)

: Esto nada deja que desear, ni necesita comeu-
! tarics, pero méucs auo le ba ten  fa ta á este otro 
i parrefejo en que se vé la vera efigie de uno -Je lo?
; prch mbres de la revolución de Setiembre, 
f Refiriéndose al brigadier Salazar, escribe el ge- 
i neral Vasabo:
• (Gontinuó en sus noticias, y en tre  otras me dijo: 

«Lo particu la r del caso es que en Cádiz se asegura 
j »que el segundo cabo Izquierd  se pondrá á la cabe- 
. »za de la revolución en Sevilla.» A esta conclusión 
; fijé la v ista en Izquierdo, y e.ste, im pasible, m e dice: 
i (Mi general, siem pre al raismo tom acontra  m i; esas 
¡ »son intrigas de P de R., que e?tá por alli, qua será 
, »el que  tal vez lo haga, y me calum nia; pero yo le 

«aseguro q u e .. .. ,  mi general, Vd. verá quién está á 
1 »su lado cuando haya necesidad » El b rigadier Sala- 
I zar se apresuró  á decirle: «No ae incomode Vd. mi 
j general, porque yo, que «conozco la honradez, deli- 
1 ncadeza y buenos principios suyos, le he defendido 

»en Cádiz y le defenderé siem pre.»

Sin duda fué intriga  el pronanciamienlo del 
dia 19.

¡Obi Guando dentro de cincuenta a io i  le  lea la 
historia de nuestra época, parecerá mentira que 
haya hab do un pueb o que llegar» á este envileci­
miento.

conservador, la consecuencia  láqaenla nues­
tros lectores.

El mismo diario cimbrio ocupa gran parle del 
número en hablar de h isto ria , siguiendo en esto 
tal vez por casualidad las sticíones de Bi Im par-  
ciül, que también se dedica ahora á la misma m s- 
iruciiva ciencia. ¡Gon ma?ho entusiasmo han to­
mado los «stndios históricos los diarios cimbraos y 
radicaletl Parécenos que tanto hablar de doña 
Isabel y de sn reinado, bene el fin becéfico de en­
señar á algnco á  quien pueden hacer falta estas 
lecsiones para suplir con ellas la inesperiencía de 
hombres y de cosas. No van en esto descaminadps 
El Imparcial y La Constitución-, historia de 
todos los tiempos tiene leccíonei provechosísima» 
para quien desee no extraviarse; y sch.'e todo, la 
del remado anterior es indispensable para ciertas 
eUvadas posiciones.

Nos parece q. e no le falta razón á La Consti­
tución cuando dice:

«En la historia de los pueblos cada idea tiene sus 
genuinos representantes, y es locura insigne y c ri­
minal desvario usurpar á uo partido sus armas y á 
otro su bandera, á uno sus principios y a otro su 
denomíDicion, esperando—¡oh insen?atez!—que las 
falanges progresistas-democráticas pueden seguir 
la enseña reaccionaria, ó que la enseña reaccionaria 
puede tremolar en otras mano» que las del partido 
borbónico.»

Dá modo que si D. Amadeo ha faltado á  la ley 
de su idea, y no quiere ser radical, n i puede ser

Gomo quien nada hace, SI Imparcial recnardi 
qúe hoy hace nn año de la salida para Italia de la 
cojoúiún presidida  por e) Sr. Raíz Zorrilla, encar­
gada de ofrecer la corona a D. A m adto.

E ntendido, u ian o  cim brio. ¿Lo en tenderá  ta m ­
bién alguna o tra  persona?

Sigue hablándose de disidencias en el m iniste­
rio, motivadas por las influencias respectivas de 
sagastinos j  fronterizos. No sabemos qné verdad 
b a ;a  en estos rum ores, pero lo cierto es que son 
muy verosímiles dada la diversa tendencia de loi 
ministros y ias recompensas que parece que exigen 
loi fronterizos, que ahora recuerdan al S r. Sagasta 
que si apoyaron al ministerio fué con tu  cuenta y 
razón.

Sin duda no están aun bastante divididos. Bueno 
seria que se formaran dos fricciones intermedias; 
entre el ministerio y los zorristas la una, y entre 
el ministerio y los fronterizos la otra.

Esto es la tcrre  de Babel.

CORREO DE HOY.

D E U D A  P O N T I F I C I A .

El delegado del ministerio de H acienda, en 
D om hre de ia legación de Italia en P a rís , ba d iri-
g.do ana «arta al Univers en la cual hace las s i­
guientes declaraciones :

4.* El cam bio de la ren ta  consolidada rom ana, 
nom inal y ai portador, del 5 por 400, en ren ta  con­
solidada italiana del 5 por 4 00, debe efectuarse den­
tro  de este año de 4874; las otras ren tas del G obier­
no  pontificio, pagaderas hasta ahora  on París en 
m oneda fran cesa , no su fren  cam bio alguno y q u e ­
dan tal como estaban, á saber:

Em préstito de R othschild, 4857.
Em préstito  Pontificio, 4860-4864.
Em préstito  B)oun, 4866.
2.® Los certificados provisionales em itidos en 

4868 y que tengan relación con el Em préstito Ponti- 
fioio 4860-4364, deben ser cam biados en títu los d e ­
finitivos dél m ism o em préstito . (Anuncio del Jour­
n a l 0 /ficiel del 4 .® de O ctubre.)

3.® Los títu los sujetos al cam bio y  que el 31 jde 
Diciem bre de 4874 no estén presentados á la adm i­
nistración , no serán perdidos, pero los in tereses se­
m estrales dejarán  de percib irse en el 4 ® de Enero 
de 4872.

4.® El cam bio no se hará m ás que en Italia , es­
to es, en F lorencia, en  la dirección de la Deuda p ú ­
blica italiana; en Roma, en las oficinas de  la in te n ­
dencia de H acienda, y  en  todas las dem ás prov in ­
cias italianas en las oficinas de la prefectura.

En cuan to  á la form a en que ha de hacerse el 
cam bio, la delegación italiana d ará  todos los infor­
m es necesarios á quien  se los pida.

El com isario, delegado del Gobierno italiano,
Cárlos Amadeo Boarelli.n

Justam ente con esta carta se publicó el aviso 
del Journal offidel del I ." de O otabre, á que hace 
referencia. Dice así:

Em préstito  Pontificio, 4860-4 864.

El Gobierno italiano previene á los poseedores de 
los Certificados provisionales al portador, que re­
presentan  las obligaciones del E m préstito  Pontifl- 
ció 4860-4 864, creados por decreto pontificio del 26 
de Agosto de 4 863, que deben ped ir el cam bio de 
dichos cerliñ  jados por obligaciones definitivas.

Las peticiones para el cam bio deberán hacerse en 
Florencia, en la dirección general de la Deuda pú­
blica; en Rom a, en las oficinas de la in tendencia de 
Hacienda, y en las otras provincias italianas, en la 
p re fec tu ra .

Se ha concedido un plazo de seis meses (desde 
el 29 de Jun io , en que se publicó el decreto, hasta 
el 31 de Diciem bre de 4871) al portador de estos 
certificados para hacer ei cam bio; term inado este 
plazo, los cupones de estos certificados provisiona­
les, no serán  adm itidos al pago.

A dem ás, el Univers h a  recibido el informe si­
guiente, que in te resa  á  todos los portadores de 
Deuda Pontificia, especialm ente de obligaciones 
de 1860-1864:

«E: 23 de Noviembre ss verifisará en Floren- 
eia el sorteo, para el año 1871, de 396 obligacio­
nes de 1.000 francos, de 378 obligaciones de 300 
francos, y de 1.223 obligaciones de 100 francos 
del Empréstito Pontificio 1860-1864.»

El Univers añade por su parte:
«El Gobierno italiano debería confirm ar y com ­

pletar esta m edida, reconociendo solem nem ente el 
carácter p a rticu lar da la Deuda Pontificia.

Repetimos á tos portadores de estos valores q ue , 
ahora m ás que n u n ca , no se debe tom ar una resolu­
ción precipitada.

La Correspondencia de Ginebra confirma la 
triste noticia de que, después de tres días de d is ­
cusión, la Gámara de los dipnUdos de Holanda ba 
acordado, por 39 votos contra 38, ia supresión de 
la legación diplomática cerca de la Santa Sede.

N eticias de  R om a aseguran  que aum enta  por 
m om entos el descontento  del p-neb'o, ob 'igado á 
p ag ar d e s le  el 1." de E eero , los crecidos im pues­
tos Italianos da que se ha v iilo  libre bajo el G o­
bierno  pontificio.

Los romanos conocen ya por dolorosa experien­
cia, la diferencia que hay entre un Padre y un 
tirano.

Segnn ana relación pub icada en los periódicos 
de Inglaterra , los gastos d é la s  misiones p ro tes­
tantes de esta nation en el extranjero el año 
próximo pasado subieron á la cantidad de ocho­
cientas seis mil libras esterlinas (cerca de nueve 
mil'one» 311.000 r».).

S i se ha recogido tal cantidad en favor del er­
ror, ¿qué sacrificio» no deberian hacer los cató­
licos qua poseen la plenitud de la verdad rev e­
lada? _ _

La sociedad dal Sagrado Gorazon de San José, 
para las misiones ex tra rjsras  compuesta dal Glero 
y legos de ambos sexos, acaba ds recibir una m i­
sión de la Santa Sede para los negros del Norte 
de A m érica, la que está preparando el viaje

será  deipedida por el Arzobiipo de W eítm in iter 
;con grande solemnidad.

Estos misioneros se obligan con voto especial 
a portarse como padros ¡ sorvidures de loi na- 
grut y ds no aceptar ooupaciuu alguna que p u e ­
da d straerlos de servicio de aquellos iufalicei.

¡Y el S r. Gastelar tiene el valor de decir que 
no hay fé en el mundo)

¡Y los revolucionarios blasonan de q-ie son 
ellos, y BO los católicos los que practican la fra­
ternidad!

Al mensige que los católicos alemanes reunidos 
en MjguECiii d.rigieron ¿ S . Santidad, Pió IX  se 
ha dignado contesiar por medio de' siguiente Breva:
A .NUESTROS MOV QUERIDOS HIJOS J. BAUDIN; LUIS, 

C. NDE D A R O  ZIS.NEBERG; FRANCISCO, BARON DE 
WAMBOLD VON UMSTADT , V DEM.iS MIEMBROS DE 
LA ASOCIACION CATOLICA .REUNIDA EN MAGUNCIA.

«Amados hijos, salud y bendición apostólica;
En m edio de los amargos dolores que nos agobian, 

hemos sido consolado por vuestra  carta , en la que 
m anifestais los sentim ientos de que estáis anim ados, 
vosotros y  ios dem ás m iem bros de la Asociación c a ­
tólica de A lemania, cuyo celo y buen esp íritu  han 
prom ovido la num erosa reuaion  celebrada en Ma­
guncia el m es últim o.

En los desgraciados tiem pos en que vivim os, nada 
ha'y más deseable ni podría se r más ú til , que  el ver 
¿ todos los católicos u n ir  sus esfuerzos y su  valor 
para defender la Religión y desarrollar la piedad.

De la m ism a m anera  , nada es més propio para 
fecundizar estas obras y  hacerlas fructuosas , que  el 
esp íritu  de ard ien te  am or por la Iglesia de Dios, la 
sum isión com pleta á la Silla apostólica y la com pleta 
adhesión á la fe católica.

Sabemos que esos sentim ientos son los vuestros 
y  los de todos los dem ás m iem bros de la Asociación 
Católica de Alemania. Por ellos os felicitam os con 
te rn u ra  paternal, y os exhortam os á m antener vues­
tros loables esfuerzos y  á redoblar el celo, á fin de 
que  las excelentes resolueiones que florecen en 
vuestras alm as, lleven igualm ente sus frutos á los 
dem ás.

Gon este objeto, al m ismo tiem po que acogemos 
con am or los votos y  las esperanzas que form áis, 
pedim os al Dios de las m isericordias que se con­
serve á vuestro  lado, que os p reste su  concurso to ­
dopoderoso, y que os dé su fuerza en el com bate 
que debe excitar el valor de los verdaderos hijos de 
la Iglesia.

Por últim o, como prueba  de nuestra  benevolencia 
y cetno presagio de todas las gracias d iv inas, os con­
cedem os, m uy queridos hijos, á vosotros y  á v u es-  
tres asociados, del fondo del corazón, N uestra Ben­
dición Apostélica.

Dada en  Roma, cerca de San Pedro, el 28 de 
Octubre de 4874, eu el XXVI año de N uestro Pon­
tificado.

Pío IX , P apa .»

DESPAGHOS TELEG R A FIG O S.

(De la  Agencia Fabra.)

R oma, 22.— La Gaceta oficial dice, que á fln de 
llevar á cabo ia ley sobre las relaciones de la Iglesia 
con el Estado, se ba firmado hoy un decreto nom ­
brando una comisión encargada de proponer al Go­
bierno las m edidas convenientes para la o rgan iza­
ción adm in istrativa  de los bienes eclesiásticos e« to ­
do el reino .

El rey Víctor Manuel ha recibido hoy al a y u n ta ­
m iento de Roma, que le ba cum plim en tado  con mo­
tivo de su  llegada á esta c iudad.

L ó nbr es , 23.— El principe  de Gales esta enferm o 
de alguna gravedad.

Los s ín t o m a s  in d ic a n  q u e  e s ta  a ta c a d o  d e  u n a  f ie ­
b r e  t i f o i d e a .

P a r ís , 23 .—Ei Gobierno p repara  activam ente  lus 
presupuestos. Se asegura que presentarla  dos, el o r ­
dinario  y otro ex traord inario , que com prenderá los 
gastos para la reparación de las plazas fuertes y la 
com pra del m aterial de guerra. Este últim o será cu ­
b ierto  con la m itad del em préstito  de 2,000 m illones 
de francos.

Hoy se han cotizado:
El 3 por 400 francés, á 56-85.
El 5 por 400 id ., á 92-45.
In te rio r español, á 29-4¡8.
Exterior id ., á 33-4¡8.
P a r ís , 23 (noche).— El presiden te  da la república 

ha recibido hoy solem nem ente á la em bajada ch ina.
El em bajador ha dado satisfacciones en nom bre de 

su  Gobierno por ios asesinatos de que fueron v ic ti­
mas varios europeos, particu larm en te  franceses en 
el celeste im perio, y ha asegurado que aquellos deli­
tos uo han quedado im punes.

Ha añadido que el em perador tenia vivos deseos 
de m an tener pacificas relaciones con Francia.

El Sr. Thiers ha contestado que el deber de un  
jefe de Estado consiste, no solo en regir el pueblo , 
sino tam bién en ra p rim ir las pasiones y sostener fir­
m em en te  el órden.

Ha term inado haciendo grandes elogios de los m i­
sioneros y  m anifestando el deseo de que  se estab lez­
ca eu Paris una em bajada ch ina  con carác te r p e r­
m anente.

B r ís e l a s , 24.— Anoche continuaron las m anifesta­
ciones y los grupos delante del palacio del rey.

Los revoltosos forzaron la verja del m in isterio  de 
Trabajos públicos, siendo rechazados por la policía.

Delante de los d iferentes establecim ientos católi­
cos hubo ruidosas m anifestaciones.

R oma, 23 (tarde).— El Observador Romano  dice 
que ha sido presentada al Parlam ento  una  exposi­
ción su sc rita  por 9.000 personas pidiendo la expul­
sión de los jesuitas; añade al m ism o tiem po que ae ha 
presentado otra que tiene 23,000 firm as solicitando 
que sean respetados.

Han llegado de incógnito á esta capital los em pe­
radores del Brasil.

El sábado serán  recibidos por el Papa en aud ien ­
cia particu la r.

L o n d r e s , 23 (por la m añana).— Ayer se celebró un  
gran meeíin^ de obreros en Bristal para form ar un 
c lub  republicano.

Acordóse por unan im idad  com batir el sistem a m o­
nárquico actual y la siguiente decU racion: «L aaso ­
ciación contrae el comprom iso de no considerarse 
satisfecha hasta que una república sólida y estable 
reem place á la costosa m onarquía inglesa.»

Ló n dr es, 2 3  (p o r  la  n o c h e ) .— H o y  h a n  c e r r a d o  e n  
B o lsa :

Consolidado inglés, á 93 5¡8.
Bl 3  p o r  4 0 0  f r a n c é s ,  á 5 5  4¡4.
El 3 por 400 español, á 33 3¡4 6 .
El prem io dei em préstito  espdñoles de 2 4¡g á 

2 3(8.
Según el anuncio oficial que se acaba de p ub licar, 

la  enferm edad del principe de Gales, atacado de 
una  fiebre tifoidea no ofrece ningún síntom a a la r ­
m ante.

BOLSA DE HOY.
Rente perpétua al 3 por 400, pu b licad o , 29-75, 

8* y 85 ; pequeños , 29-'75, 85 y 80; á plazo, 30-05 
fin próx. fir.

Renta perpétua ex terio r, a l 3 por 400, no p u b li­
cado, 34-60, 70, 75, 60 y 70; pequeños, 34-90.

R e s g u a r d o s  á  la  s u s c r ic io n  d e  lo s  6 0 0  a i i l o n e s ,  
p u b l ic a d o  , 3 3 - 7 5 .

Deuda del personal, no publicado, 3 2 - 5 0 .
Bonos del Tesoro, d e  a 2 ,0 0 0  r s . , 6 p o r  4 0 0  .n ta -  

r e s  a n u a l , p u b l ic a d o ,  7 9 - 2 5 ,  4 0 ,  3 5  y  4 0 .
Billetes del Tesoro.— T encim itn to  de 34 d e  Enero 

de 4 8 7 2 ,  no publicado, 9 8 - 0 0  d.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

re a  e s ,  pub licado . 58-00, 58-40 , 60, 40, 30 y 40.
Acciones d e l  Banco d e  España , no publicado 

, 483-00 p. ’
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viernes 24 de Noviembre de 1871.

e)/m in i|te rlfl qn ¡\d é rd u a  tarea de re ­
p a rtir  el presupuesto ' en tre  los diputados m iniste­
riales. Hoy se anuncian  los siguientes n om bra­
m ientos: '

'E l’Sr. N iv arro  y Ochoteco pasará á Una de las d i-  
reoctepes dtf Hacienda, donde tam bién se busca un 
hueco p a ra  el Sr. Ballesteros, actual subsecretario  
de U ltram ar q u e  d e ja rá  su puesto al Sr. Férratges; 
el Sr. Sil Sanz en tra rá  por fin en el Registro de la 
propiedad y e| Sr, CoU y Moocasi en la vacante del 
Sr. Cazurro, deSuitivam eute  nonjbrado subsecretá- 
rió de Gobernación; al Sr. Fernandez y  Jim enez 
se le busca u n  puesto así como tam bién  á los s e io -  
res Heuao y  Mansi; en el departam ento  d e ,la  G uer­
ra  sólo sé habla de la d im ^iou  dei géneral' Milans á 
qaieu4éem pfazará  en  la  dirección de Caballería el 
Sr. Zabála.

Na<Ja más por hoy.

Seria in justo  de nuestra  parte , ya  que creim os que 
el Sr, Rajo Arias hab ia  sido uu pofcO descuidado én 
la  rendición de cuen tas, dejar de cónsignar que 
dicho señor ha tenido ei gusto de que aplaudan su 
conducta  los voluntarios de Gandesa, quienes han 
felicitado asim ism o á los Sres. Ruiz Zorrilla, R ivero, 
Marios y Muncasi.

C irculan rum ores de que el actual gobernador de 
la Habana, Sr. López Roberts, dejará su  puesto al 
Sr. Moreno, m agistrado de aquella  aud iencia .

El Gobierno tem eroso sin duda de que Prusia se 
diera  por' resen tida  con la concesión dpi Toison de 
Orp al S r. T hiers, ha  acordado env iar el que resulte  
v á éa n lé a l Príncipe heredero de Prusia.

T.laraa la atención la coincidencia de haber salido 
para París en pocos d as los Sres. C arriquiri, Villa- 
nova, m arquée de Campo Sagrado y Goícorrotea.

Algunos periódicos niegan 'qi 
cérácler' politíco.

lu e  estos viajes tengen

Según La  Correspondencia, en el m in isterio  de 
Hacienda sé t ra b a ja 'c o n  la m ayar activ idad en la 
Organización del T ribunal de C uentas, con arreglo  á 
la ley vigente.

Se ha resuelto  que los generales y  brigádiere.a no 
están esoeptuados del descuento que establece el 
decreto de 28 de Setiem bre ú ltim o , cuyo art. 2.® 
solo com prende de alférez á coronel.

Con objeto de c u b rir  siete vacante» de ten ien te  
coronel en el ejército  expedicionario de Cuba, se ba 
m audhdo explorar la voluntad de los com andantes 
de infantería  que deseen pasar coa ascenso á dicha' 
isla. :

El señor m in istro  de la G uerra ha  consulsado al 
de Gracia y Justicia  sobre si debe expedirse la licen­
cia absoluta á los soldados del ejército  de Cuba, 
proce4e n tfs  de presidio. i

Parece que  ha llegado á M adrid , procedente de 
A sturias, el Sr. Prada, secretario  de la em bajada de 
Paris é indicado para pasar é Florencia, si.b ien , dice 
un periódico, no está decidido este nom bram iento 
todavía.

A nuncia un  diario noticiero que por el m inisterio 
de .Gracia y Justicia  qe prepara la reform a de la ley 
de procedim iento crim inal, estableciendo el ju rado  
para  ciertos delitos com unes y todés los políticos

cuya  naturaleza y  carác te r, añade, quedarán  
fectam eute definidos.

p e r-

PJce Correspondencia que  anoche fiebia regre­
sa r de .San Ildefonso el duque de la Torre, que es 
uño de’los iuvitados á tu comida que se da hoy en 
Palacio. ' '

Dice un  periódico' que el oom andante ide ca rab i­
neros de Jeaez sorprendió an teayer un  depósito de 
más de veinte qu in ta les de cartuchos con bala có­
n ica . ______

i • '
S P a re c e  que el m ártes ó m iércoles sale para  Valla- 
dülid él cap itaa  general Sr. B aldrich, á pesar de  lo 
dicho por E l Im parcial.

El brigadiér Mereto ha sido nom brado segundo 
cabo de dicha capitanía general.

Dice un  periódico:
«Entre loa asuntos que han quedado pendientes de 

resolución en los Cuerpos Colegisladores, figuran el 
relativo al contrato  con el Banco de Paris, la conso­
lidación de la deuda de C uba, los presupuestos gene­
rales del Estado, y  otros de m enor im portancia, d e ­
bidos á la iniciativa de diputados y senadores, en tre  
ellos el de im posición de arb itrios para a tender á las 
obras del puerto  de San tander y  el presentado al 
Sanado por los Sres. López Dóriga, m arqués de B ar- 
'zanallana y otros senadores, proponiendo la reforma 
de algunas de las disposicisnes de los aranceles v i­
gentes.»

Por separación del juez  de prim era  instancia de 
G ranada ha sido nom brado para reem plazarle el de 
Baeza, á qu ien  su s titu irá  el de Vigo. Para Vigo ha 
sido nom brado el de Alcalá la Real; para este punto 
el de Sigüenza; para Sigüenza el de A lbania, y para 
este juzgado D. Jo.'ié Sandoval y  Perez.

Por rehuucia  del prom otor fiscal de  Balaguer, ha 
sido trasladado á esto juzgado el de Sariñeua y en su 
reem plazo ha sido nom brado D. Felipe López Oliva.

Anoche debió reun irse  la seociou de m agistrados 
de la coraisíon calificadora dei personal de tr ib u ­
nales.

Niega La Correspondencia q ue , como dioe un pe- 
riódicó, el Sr. Ám etller vaya á  dejar la subsecreta­
ría  del m inisterio  de la G uerra .

Dice uu  periódico que en breve se reu n irán  los 
notables de los partidos conservadores; para p re p a ­
ra r  o tra reunión m ás num erosa y tra ta r  de elec­
ciones.

Tam bién se habla de una  próxim a reunión de d i­
putados fronterizos para acordar su  plan de con­
d u c ta .

A propósito de la noticia que, tom ándola de El 
Eco de España, hemos reproducido enm uestras c o ­
lum nas acerca de la m anda dejada á los estableci­
mientos, de beneficencia por el general D. Vicente 
Castro, dice el citado periódico que el señor briga­
dier D^Ramon Perez de la Fuente  nada puede m an i­
festar sobre el p a rticu la r, siendo otras las personas 
encargpdas de cu m p lir la ú ltim a voluntad  del fina­
do, de quienes espera E i Eco que le sacarán de 
dudas. __________

Leemos en L a  Correspondencia:
«Nos diceín de Béjar que el anónim o de que habla­

mos al d a r cáienta de la cap tura  de dos individuos 
de malos antecedentes por la Guardia civ il, no iba

dirigido, como equivodam ente se dijo, al senador 
Sr. Rodríguez, sino á los fabricantes de d icha loca­
lidad señores hijos de Rodríguez.»

Según dice un  periódica,' los radicales dan gran 
im portancia á la reun íoa que se proponen celebrar 
e l  domingo en al Circo de Price. Muchos republi­
canos se proponen asistir á ella, no sabem os sí in v i­
tados ó m o tu  propio.

La Correspondencia desm iente  lá  nolicia óub lica- 
da por un- periódico de qüe se pleiise eb m andar 
que sólo se renueven  la m itad  de los ayuntam ien tos.

’ Acaba de ponerse á la venta en las lib re rías  de 
Duran y D Leocadio López un libro m uy in te re ­
sante para jueces y  letrados. T itú 'ase  Jurisprudencia  

idel Tribuna l Suprem o en los ju ic io s crim inales, y es 
una exposición m etódica de la doctrina establecida 
en esta m ateria  por aquel trib u n a l en las sentencias 

'q u e  ha dictado con m otivo de los recursos de easa- 
c io D  in terpuestos de.'de que rige la ley provisional 
de  18 de Jun io  de  i 870.

Su au to r, el Sr. D. Santos Alfare, abogado del 
Colegio de M adrid, se propone com ple tar su  obra 
haciendo igual trabajo  con las sentencias qne en lo 
sucesivo se vayan publicando, facilitando asi á los 
abogados y funcionarios dal órden judu-iat el nece­
sario  conoeiiaiento de la ju risp ru d en c ia  establecida 
en  m ateria  c rim inal.

Según E l Im parcial, escriben de Murcia que es 
tal «la falta de respeto al principio de autoridad  en 
algunos pueblos de  la provincia, que ya no es solo á 
los recaudadores ni á los comisionados de aprem io á 
qu ienes se em enaza, im posib í'itando el que haya 
qu ien  q u ^ r a  esos cargos, sino que ;e  ha am enazado 
con ahorcar á algunos de los adm in istradores su b a l­
ternos de correos ú ltim am ente  nom b 'ados si tom a­
ban  posesión.»

Esos, señor Im parcial, son frutos de  la revolución 
de S e tiem bre.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un  p e rió d ico  q u e  los a sp ira n te s  á  in g re sa r

en el cuerpo  de em pleados de aduanas que han sido 
aprobados eu los exám enes de oposición que  se han 
verificado recien tem ente, son los siguientes por su 
órden  de calificación:

D. Francisco M ágica, D. Emilio Mellado. D. Ma­
riano Abela, D. Manuel Cuevas, D. José Ramos, don 
Fedro González San José, D. Martin Villalain, don 
Gonzalo Lam era, D. Antonio de Acuña, D. Antonio 
Fernandez Cgstodip, D. José Franco, D. Gerónimo 
Maza, D. Lisardo Martínez y Rodríguez, D. Ricardo 
Cuadrado, D. Julio  Cortés y M edrana, y D. Lorenzo 
Ortega y González.

Añádese que todos los aspirantes aprobados en las 
últirnas oposiciones, han obtenido colecacion en las 
principales aduanas del reino.

P a re c e  q u e  e l S r. S ag asta  co n tin u ab a  a y e r  en
cam a á consepuencia de un fuerte  catarro .

Ha sido  a u to riza d o  el d i r e c to r  g en era l de estad o
m ayor par¡a hacer una coDvrcatoria de  ingreso en el 
cuerpo de su cargo, aceptando como válidas las cer­
tificaciones que p resen ten  los aspirantes acerca de 
algunas m aterias de paco in terés bajo el punto  de 
vista m ilitar.

Las personas q u e  c u e n te n  c o n  re c u rs o s  h a rá n
u n  gran bien  con tribuyendo  con los doaativos que 
lea sea posible para la obra de la iglesia de San Pas­
cual del paseo de Recoletos; pues no debe olvidarse 
que no se cuen ta  para conclu irla  con otros recursos 
que con los que proporcione la caridad cristiana.

P a ra  s a t ls ra c c lo n  de la& fam ilia»  á qu ienes
in te resa; tenem os el guato de participar que el vapor 
correo trasatlán tico  Com«//4», salido de Cádiz el 30 
de O ctubre, llegó ¿ la Habana sin novedad ei 47 del 
corrien te .

Leem os en  un  p e rió d ico :
«Nos dicen que ban term inado  ya las grandes es- 

cevaciones del cerro de,los.,Saatos en Tecla, e m p e z a - . 
das Race algún tiem po por' cuenta del Gobierno. La 
comisión del m useo arqueo ógíco nacionai que las 
há p racticado, cree da sum á im pértancia  para la 
historia  antigua y bellas Artes de Bspgña este njo- 
n u m en til descubrim ien to  com o pertenecien te  al 
prim itivo pueblo ibero. Las ideas ftmitidas por los 
Padres escolapios de Yecla en  la m em oria rec ien  p u -  
pub licada en esta córte se han oonfirm ado, hasta 
aquf al m énos, toda vez que los señores com isíona- 

■dos estén en todo conform es con lo dicho por eUos.»

Han ob ten id o  la  g ra n  c ru z  de San H erm enegildo
los brigadieres D. Ju an  G arrida y D. Francisco de 
Pau la  Rodríguez.

P a re c e  q u e  ha sido  nom brado  para  F ern an d o  
Póo el Capellán castrense de Toledo, y  para esta 
vacante el Presbítero  D. Cárlos Donayre.

l ’n despacho  te le g rá f ico , fechado a y e r  en Cádiz, 
anuncia que á las nueve de la m añana fondeó eo 
aquel puerto  el vapor-correo extraord inario  de la 
Habana Isla  de Cuba, con la correspondencia y pa­
sajeros.

' Es ta n ta  la m iseria  q n e  re in a  en  la m ayor p a r ­
ís  de los pueblos, y  tan  pocos los recursos que en 
ellos se encu en tran  para subsistir, que de tedas 
partes v ienen diariam ente  á Madrid jo rnaleros en 
busca de trabajo; pues aun los que  se ocupaban en 
las carre te ras por cuen ta  del Gobierno, han  sido 
despedidos por no poderles pagar. Con este  motivo 
el núm ero de pobres se aum enta  aquí co n tin u a­
m ente .

P arece  q u e  m añana  sa ld rá  p a ra  Sevilla  el g e n e ­
ral Sr. Santa Pau, segundo cabo de aquella capi­
tanía.

E l tiem po  le  d u ra c ió n  fijad o  p o r  real ó rd e n  de
18 del actual al fusil y tercerola sistem a RemingtKou 
es de veinticinco años, y  el. precio del p rim ero  68 
pesetas, y  el de la segunda 50-89 pesetas,

Se ha  conced id o  le g ran  c ru z  de San H erm e­
negildo á los brigadieres D. Manuel 0 ‘Reylly, don 
A gustín  Calvet, D. Ju a n  Diaz Berrío y D. Antonio 
Serrad illa .

Díccse que  se h an  m andado  e n tr e g a r  a l  a y u n ta ­
m iento do esta capital' 1,405 carabinas.

La te so re r ía  de la d irección  g e n e ra l de  la  d eu d a
pública, satisfará el d ia 25 del c o rrie n te , y horas de 
costum bre, las carpetas de hm ortízaoiou é in tereses 
que  á continuacioa se expresan .

Am ortización de obligaciones de carre te ras de á
20.000 rs .,  carpetas núm eros 206 al 208.— Idem id. 
de á 2.000 rs ., carpetas núm eros 4.851 al 4 .869.— 
Am ortización de acciones de Obras públicas, carpe­
tas núm eros 801 al 8 i i  — Amuriizacion da acciones 
de carre te ras del em préstito  de 30 millones, em isión 
de A bril, carpetas núm eros 1.071 al 1 .100.—Idem  
id, de 80 m illones, em isión de A bril, carpetas n ú ­
m eros 1.181 al 1.200.—Idem  id. de 55 m illones, 
em isión de Agosto, carpetas núm eros 1.201 al 1 210. 
— Intereses de dichas acciones de 55 m illones, c a r ­
petas núm eros 201 al 223 — Idem  i'J. del em préstito  
de 20 m illones, carpetas núm eros 6 al 8 . —Y carpe­
tas de inscripciones y billetes del m aterial del T e­
soro.

La te so re r ía  c e n t r a l  de  la H acienda p ú b lica , s a ­
tisfará e lj d ia 25 del actual, el cupón de bonos del 
Tesoro vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas carp e­
tas se hallen señaladas con los núm eros 1,109 á 
1,152; los bonos del Tesoro am ortizados en  27 ds

J
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D iciem bre-últim o, cuya»  carpetas se baflen señala , 
das coff los núm eros .585 á 589, y  1os b illetes del Te­
soro vencidos en 31 de Jqiio  últim o ,.cuyaa factu^-as 
se hallen señaladas''¿6n% S núm eros 5^5 á 6 l 8 .

La te m p e ra tu ra , m áxim a fué  a y e r  en  M adrid
á la som bra, de 13‘2>fjjf a l.so l, de 32‘6.. Ayer llovió 
en Bilbao, Oviedo y Pam plona,

Ltr recau d ac ió n  d e l a rb it r io  sob re  á r tic u lo s  de
comer, beb.ery ardep, importó anteayer en Madrid 
39,173 páséU s';^ Üéhtimós.' '

E a tjIfD o ile tiaee lee iá s lieo  d e i í a  d ió c e s is  d o  Ca­
lahorra  se ha publicado .up. gnuocio  dql Presbítero  
doiií F ^ ix  .jyioreao y Villar, Palrim ouista  de C orpora­
les reaideute iea  G ra ñ o u ,e a  que m anifiesta que  en 
at^eudciqú á  la penuria  en q u e  se ballau  las iglesias de 
España, se halla dispuesto á dedicarse al trabajo  de 
com poner g ra tu itam en te  los relojes de las iglesias, 
casas de beneficencia y santos hospitales; y  si tu-vie- 
sa que sa lir fuera de dicha diócesis, hará  estos tra ­
bajos por lo que  se  q u iera  d a r com e lim osua á la 
iglesia de su  pueblo de Corporales.

^ e h a  m andado  p ro ced e r a l a lijo  d e l b u q u e  In ­
glés Sa in t-T h o m a s , fondeado en la Coruña , para 
d escu b rir la Via de agua que  tiene en su  fo n d o ,y  
hacer ai propio tiem po el ven tilee  y  fum igación en 
caso de que no sea adm itido á lib re  plática.

Desde e i 18 c irc u la n  en  P a r ís  los c u p o n e s  de 
m oneda de la sociedad g e n e ra l, que  son por ahora 
de cinco y  dos francos. Los prim eros tienen  doble 
dim ensión que loS;Segundo8.

Et dibujo en unos y otros es m uy sencillo: uua o r­
la cuadrada, en m edio de la cual se destacan dos 
m edallones que llevan ta cifra indicadora del valor y 
el nom bre de la soéicdad de em isión. La fecha, las 
firmas y  la m ención del modo de reem bolso cóm ple- 
tan  la cara p rincipal del b ille te .

En el reverso figura la lista de la» sucursales en 
que  sou reem bolsables los cupones, asi en París co­
mo en los departam entos.

Todo está im preso en  él con tin ta  azul de im pren­
ta  de las o rd inarias; pero por bajo y á través corre  
una viñeta en ext¡remo delicada, que  casi se co n fu n ­
de con la pasta del papel y que parece ser la garantía  
con tra  la falsificación.

La d ire c c ió n  g e n e ra l de e s ta d ís tic a , a g r i c u l t u ­
ra , in dustria  y  com ercio inserta  en la Gaceta de 
ay er u n  estado del precio m edio que  han tenido los 
principales a rtículos de consum o d u ran te  el m es de 
Ju lio  ú ltim o.

El trigo alcanzó en Tuy (Pcáitevedra,! el p recio  más 
alto , y  en Alcañíces (Zamora) el m ás bajo; en e fp r i-  
m er punto  subió á 51 pesetas 36 céntim os el hectó- 
litro , y en el segundo á 12,16. La.cebada estuvo en 
Betauzos (CoruñaJ á 22 pesetas 97 céntim os el bec- 
té litro , y eb u livenzas (Badajoz) á 6 pesetas.

PARTE RELIGIOSA.

la C ruz, S a n  Cri- 

Virgen y

S a b io  d e  h o t . S a n  Juan di 
ségono y  Sa n ta  F lora, virgen.

S an to  d e  ha ü a n a . Sa n ta  C a ta lin a , 
m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la pa r­
roquia de de San Ildefonso, donde por lam añana 
habrá Misa cantada y por la tard e  preces y reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Socorro en la 
capilla del Monte de Piedad y predicará D. Casimiro 
E rro .

C ontinúan los sufragios por las A nim as benditas 
y  predicará en San Ignacio el Padre M ontalvan, en 
el Cármen Calzado, D. Manuel U ribe ; en el oratorio 
de San José, un  buen orador y en Italianos D. Lope 
Ballesteros.

S E G G I O J N T  I D J B I  - A . r ' T T U I s r G I O S

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y E N E R G ÍA  Á TODOS LOS EN FERM O S.
L o g r a d o s  s i n  m e d i c i n a ,  p o r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA!
(PiMüada w  la IzpMiqlM de R aen-T erk , 18h4.)

DU BARRY 
de Londres.

G de_CEA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, fiem as, v ien tos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
«ccidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vómito» despue» de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón,, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
Bervios, de la garganta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insomnio», to s, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palidece», 
supresione», hidropesía», reum atism o , g ripe , falta do frescura y energ ía, y fiebre 
am arilla.

I l la  es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para las personas 
da toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  eeonomiza 50 veces tu  precio en otros remedios, y  n u ír»  m ás que ia carne, 
proporcionando pues dobls seonorriia.

■ x t r a « t «  ú e  7 9 , 0 0 0  r e b e l d e s  á  t e d e  e t r e  t r a t e m l e a t e .

Certificado núm . 18,614 de ta señora m arquesa de B rihan .
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  mal de hígado habia caído en un  estado de a te -  

BUacion que  había durado  siete años. Me era  en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó La m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosiu  por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba con tinua­
m en te  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e b a -  
eíB an d ar horas en teras de  n n  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. U  ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a vez de mi doncella me incom odaba; sucum bía  
bajo u n a  tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían p rescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su h arina  de sa lud . La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 52,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una gastritis .— 
iVúm. 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea Diosl Le Revalenta arábiga  ha 
puesto fln á m is 18 año» de sufrim ientos horrible» del estómago, sudores n octu rnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono A le i. 
Stuardo, de tres  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— iVúm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N ú m .  53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint Michel, en  París, de u n a  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en  1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina , M artin , de u n a  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de  Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en toda la Peninsula: En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  S lib ras, 80 rs .;  13 libras, 470 rs .;  y de 24 li-  
hre», 300 r».— Se vende tam bién

L 4 R E V A L E N T A  A L G H O G O L A T E .
(PriqUegiada p o r 8. M. la Reina de Ing la te rra .)

j A limento esquisito , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios,
 ̂ el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
¡ tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.
( Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á
I ustedes los brillan tes resultados que he obtem do propinando su  Chocolate de Revalenta  

á  m i señora. Muchos años hacía que padecía de agudos dolores in testinales , y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico hé  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vrcísr* M o t a s o .

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 42 rs .;  de  24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BÁRRY DD BARRY T COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: E . D ubeux, rú a  de Prada, nú m .  11, y generalm ente en casa de todos 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de Madrid y  dem ás provincias.

los

N U B V O COMERCIO DE 
O R O , PL A T A , 

AZOGUE Y E S T A Ñ O
Se com pran estos m etales en  cu a lq u ier estado y  form a, y  se venden preparados con­

ven ien tem ente  para las a rtes.
Tam bién se venden brazos de sortija , g a rras, galerías, e tc ., e tc ., en oro; y  m oltó, p a ­

lones, púas de alfiler, etc.
Jacom etrezo, 10, p rincipal. 21
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V I? ]V n  l  r r  P**’® sostener y
V u I i U i a l l I i  c u ra r  las hern ias. Quince 
m edallas. Jffenri Biondetti, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  V iyienne, 48, c e r ­
ca del boulevard . (A 3,35'Í.)

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRE.
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 r s . ,  Sres. Borrell, herm anos. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega. (A.)

ic «

i•  ® _  B 2

M edalla de  sociedad c iencias in d u st ría le s  
París.

NO MAS QBELLOS BLANCOS-
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia do 

DICQUEMARE AINE de Rúen (Francia.)
Para teñ ir al m inuto  de to­

dos colores los cabellos y  la 
barba  sin  peligro para la piel y  
siu olor. Superior á todas laa 
usadas hasta boy.

París, 24, ru é  d 'E n g h ieu .— 
Madrid , por m ayor , Agencia 
franco-española. Sordo 31. Por 
m enor Sres. Galdroux, C lem ent 
Bourges , Gentil Duguez y  Vi- 
llalón. (A 3,327.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIONES DB LAS ARQUITECTURAS BIZANTINO 
GÓTICA, MUDÉJAR Y B EL RENACIM IENTO, 

p o r
DON RAMON VINADER. 

abogado del ilustre  Colegio de M adrid .
Esta obra ilu strada  con setenta y dos figu­

ras, se vende á 1 2 rs. e jem plar en las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Gon 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de pro-vincias se puedendirig ir al au ­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cu a ito  
segundo.

VIN CEN T.

PASTA DE CARACOLES.
Está generalm ente  reconocido que este rem edio es el m ás eficaz para c u ra r  rad ica l­

m ente y con la m ayor p ro n titu d  las penosas enferm edades que atacan al pecho, tales 
como la los, ios, catarros, esputos de sangre, irriiacione’ , constipados, e tc. A sus incon­
testables cualidades reú n e  la de ten e r un  sabor agradáble que hace gustoso su  uso. Vén­
dese á 2 frs. la caja ; y para asegurarse de la pureza y legitim idad de este producto 
exíjase «I seUo de la farm acia Q celqcejed, inven tor Roche, sucesor, r u e d e  P o ito u , 11, 
París. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, en M adrid, sirve los pedidos ; en 
provincias sus depositarios. Por m enor á 10 rs, caja, Sres. Borrell h e rm an o s. Puerta  del 
Sol, 5, 7 y 9; D José Sim ón, Caballero de Gracia, 1; Moreno M iquel, A renal, 4 y  6 ; Es­
co lar, plazuela del A renal, 7 , y  Sánchez Ocaña, P ríncipe , 13. (Núm . 3432.)

c o n fü r e n c ia s
PÍONUNCIADAS EN U  
CATEDRAL DB PARiS 

POR EL R. PADRE 
FÉLIX EN 4 8 6 6

M aterias de que tra tan  — Conferencia I: La econom ía a n ti-c ris tian a  con relación al 
hom bre.— II; La econom ía an ti-c ris tian a  con re lac io n é  la fam ilia.— III; La econom ía 
an ti-cristiana  y el pauperism o.— IV: El cristianism o y el pauperism o.— V y VI: El trab a ­
jo  cristiano con relación á 'la  econom ía.

Estas conferencias da 1866 form an un  folleto de 156 páginas y  está  de ven ta  en la 
adm inistración  de E l Peesamiehto EspaAol, Pelayo, 38 y 40, á  4 rs. en M adrid y  5 en 
provincias.

’ A  P n f  D l C A C l O i N  F O P U J . A R
POB MR. DX3PANL0UP.

O iIS P O  DE ORLEANS.
TIADOODA POR D. 1.. m.

■AJO LA D IU C C IO R

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cnra de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele - 
jantemente encuadernada «n rústica con el retrato de M. Dnpan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
iu d o  librauas d«l giro mátvo d«l Tesoro ó «silos do fraaqiso

5 « S ^ ® *So «  S 4» «  ^
*- a  «  o  

2 «  3 S O  .
¿  2 « ^  © N i5

( p r i v i l e g i a d o  8 .  G .  B .  G . )  
Sucesor de Guerin, etc. Vxncent¡ 39, rué du  

Chateau d 'E a u , P arts.
Velocípedos de dos y tres ruedas para 

hom bres y niños. Coches para  enferm os, 
salones y bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al P a - 
villon du  Raincy, prós Bondy Seine.

I S v U  i in f e r m e b
19. UoDlorgoeil Secretas

T ratam ien to  in fa lib le  ppr 
2fn8iOJIe Z A B /A P A K R II.1 .A  (Precio U r . )  BOI.OS d e ARW E.\'IR

M adrid, agen 
cia franco -e s­
pañola , calle 
del S o rd o , n ú ­
m ero 31.

(A.— 3,3 93.)

CONFERENCIAS 1864
PRONUNCIADAS BN  LA 
CATEDRAL DB PARIS 

POR BL B . P .
F B L IT .

M aterias de que tra tan .—  Conferencia I: La c rítica  nueva an te  la ciencia y  el c ris­
tianism o.— II: El reino de Jesucristo  Dios, y  la c ritica  an ti-c ris tian a .— 111: Jesucristo  
reform ador y la critica  an ti-c ris t an a .— IV: el m ilagro y la c ritica  nu ev a.— V: Los milagro» 
de Jesucristo  y  la c ritica  an ti-c ris tian a s .— VI: El Cristo de ta nueva crítica  an te  la historia  
y el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an un folleto de 164 páginas y  se vpnden á 4 rs. en 
Madrid y  6  en provincias en ia adm inistración  de E i P e s s a k i m t o  EspaIol, Pelayo. 38 y  40.

Im prenta  de E l P i» 8«mimto E s ía Io l, Pelayo 34, 
á cargo dfíR. Labajos y Araau

Ayuntamiento de Madrid




